



      [image: cover]








 






Nora Roberts


La fuerza de la pasión




 


Traducción


Kira Bermúdez


 


 




[image: 026]


 








 	

 





	 




  SÍGUENOS EN




  [image: imagen]




   




  [image: imagen] @Ebooks




    




  [image: imagen] @megustaleer




    




  [image: imagen] @megustaleer




   




  [image: imagen]











 	

	    

            



			Al coronel y su Yankee 




			



			


	    


	 	

	   

	    	

	    		 


	    		

	    		

            PREFACIO 




			 




			Aquella mañana de febrero en que Bobby Lee Fuller encontró el primer cadáver soplaba un viento desapacible. Luego dirían que lo había encontrado, cuando en realidad tropezó accidentalmente con lo que quedaba de Arnette Gantrey. En cualquier caso, el desenlace fue el mismo, y Bobby Lee viviría por mucho tiempo con aquel rostro blanco y ancho flotando en sus sueños. 




			Si no se hubiese peleado una vez más con Marvella Truesdale la noche anterior, habría estado acodado en su pupitre durante la clase de literatura inglesa, devanándose los sesos en su lucha por entender el Macbeth de Shakespeare, en lugar de ir a pescar a Gooseneck Creek. Pero como había quedado tan agotado después de la última pelea de su agitado noviazgo con Marvella –el cual duraba ya dieciocho largos meses– había decidido tomarse el día libre para descansar y reflexionar, y para enseñar a la deslenguada de Marvella que él no era un calzonazos, sino todo un hombre. 




			Los hombres de su familia siempre habían mandado en el gallinero, o eso habían intentado aparentar, y él no estaba dispuesto a romper aquella tradición. 




			A sus diecinueve años, Bobby Lee había dejado ya de crecer. Medía un metro ochenta y se movía con torpeza, pues aún le faltaba robustecer el cuerpo. Tenía grandes manos de trabajador, como su padre, pero sus brazos eran largos y flacos. De su madre había heredado el negro y espeso cabello y las pobladas pestañas. Le gustaba peinarse hacia atrás, con brillantina, como su ídolo James Dean. 




			Bobby Lee consideraba que Dean era un hombre de los pies a la cabeza, y estaba seguro de que tampoco él habría tolerado que lo obligaran a estudiar. Si por Bobby hubiese sido, se habría puesto a trabajar todo el día en la Estación de Servicio Mobile, que regentaba Sonny Talbot, en lugar de vérselas con el último curso del instituto. Pero su madre tenía otros planes, y nadie en Innocence, Misisipí, se cruzaba en el camino de Happy Fuller si podía evitarlo. 




			Happy1 –un apodo de niña que le iba como anillo al dedo, ya que era capaz de sonreírle a uno de oreja a oreja mientras lo abría en canal– aún no había perdonado al mayor de sus hijos que repitiera dos veces el mismo curso. Si no hubiese sido por lo deprimido que se sentía, Bobby Lee no se habría atrevido a hacer novillos aquel día, y mucho menos con las notas tan pésimas que llevaba. Pero Marvella era la clase de chica que empujaba a un hombre –un hombre de los pies a la cabeza como él– a cometer actos temerarios. 




			Así pues, Bobby Lee lanzó el sedal a las turbias y fangosas aguas del río Gooseneck y, encorvándose, se ciñó la vieja cazadora tejana para protegerse del aire frío. Su padre sostenía siempre que cuando un hombre se hallaba abrumado por asuntos importantes, la mejor solución estaba en bajar al río a ver si picaban. 




			Daba igual pescar o no; lo importante era estar allí. 




			–¡Malditas mujeres! –masculló Bobby Lee, y esbozó una mueca despectiva que había ensayado por largas horas delante del espejo del baño–. ¡Malditas sean todas ellas! ¡Así se pudran en el infierno! 




			Ninguna falta le hacían aquellos embrollos que Marvella tejía con sus lindas manos. Desde que lo habían hecho en el asiento trasero de su Cutlass, ella se había dedicado a despedazarlo poco a poco para luego recomponerlo a su gusto. 




			Pero eso no encajaba con Bobby Lee Fuller, no señor. Ni siquiera cuando ella hacía que la deseara, las veces que no estaban peleados. Ni siquiera cuando se cruzaban en los pasillos abarrotados del instituto Jefferson Davis y ella lo miraba con unos ojazos azules que parecían susurrarle los secretos más íntimos. Y ni siquiera cuando la desnudaba y jodían hasta casi desfallecer. Tal vez él la amaba, y quizá ella fuese más lista que él; pero prefería ser colgado a permitir que ella lo llevara a rastras como un cerdo atado con una cuerda. 




			Bobby Lee se acomodó entre los juncos que bordeaban el riachuelo alimentado por el gran río Misisipí. Oyó el solitario silbato del tren que avanzaba hacia Greenville y el susurro de la húmeda brisa de invierno entre los cimbreantes juncos. El sedal se mecía lánguido en el agua. 




			Lo único que picaba esa mañana era su mal humor. 




			Quizá se largara a Jackson. Se sacudiría de los zapatos el polvo de Innocence y probaría suerte en la ciudad. Era un buen mecánico, de los mejores, y pensó que encontraría trabajo aunque no hubiese terminado los estudios. ¡Mierda! Para arreglar un maldito carburador, nada necesitaba saber de un maricón llamado Macbeth, ni de los triángulos obtusángulos, ni de cosas por el estilo. En Jackson conseguiría trabajo en algún taller, y con el tiempo llegaría a ser jefe del mismo. ¡Demonios, se haría dueño del chiringuito en un decir amén! Y mientras tanto, la cursi de Marvella Ya-te-lo-decía-yo Truesdale seguiría en Innocence, con sus grandes ojos azules enrojecidos de tanto llorar. 




			Y después él volvería. Su rudo y apuesto rostro se iluminó con una sonrisa, y en sus ojos color chocolate apareció aquella mirada tierna que hacía temblar el corazón de Marvella. Sí, volvería, con los bolsillos repletos de billetes de veinte dólares. Entraría en el pueblo al volante de su Cadillac del 62 –uno de los muchos que formarían su colección de coches–, embutido en un elegante traje de corte italiano, y más rico que la familia Longstreet. 




			Y allí encontraría a Marvella, delgada, pálida y consumida de tanto suspirar por su ausencia. Estaría en la esquina delante de la mercería de Larsson, las manos entrelazadas entre sus senos, blandos como almohadas, y las lágrimas correrían por sus mejillas nada más verlo. 




			Y cuando cayera de rodillas a sus pies, ahogada por los sollozos, pidiéndole perdón por haberse portado como una mala puta con él al despreciarle, quizá –y sólo quizá– la perdonaría. 




			Aquella fantasía lo apaciguó un poco. El sol, que brillaba con más intensidad que antes, caldeaba el frío aire mientras reflejaba destellos en la turbia agua del riachuelo. Más relajado, Bobby se recreó en los aspectos físicos de su reencuentro. 




			La llevaría a Sweetwater, pues habría comprado la hermosa y antigua plantación de los Longstreet aprovechando los apuros económicos de la poderosa familia. Marvella, muy excitada, se quedaría sin aliento ante su buena fortuna. Como un verdadero caballero que era –y romántico además–, la cogería en sus brazos y ascendería con ella por la larga escalera de caracol. 




			Como Bobby Lee nunca había pasado de la planta baja en Sweetwater, su imaginación se desbocó. El dormitorio en que entró a la temblorosa Marvella se parecía mucho a una suite del hotel de Las Vegas –algo que para él, por aquel entonces, era una habitación con clase–, con pesados cortinajes rojos, una cama en forma de corazón, tan grande como un lago, y una espesa alfombra que tendría que cruzar vadeándola. Sonaba música. Algo clásico, pensó. Bruce Springsteen o Phil Collins. Sí, Marvella se ponía muy tierna cuando oía a Phil Collins. 




			Entonces la depositaría sobre la cama. Ella, que tendría los ojos húmedos mientras él la besaba, le repetiría, una y otra vez, lo estúpida que había sido, lo mucho que lo amaba y que dedicaría el resto de su vida a hacerle feliz, prometiéndole después que lo trataría como a un rey. 




			Con una ligera presión, como a ella le gustaba, él deslizaría las manos sobre aquellos increíbles senos blancos de rosadas crestas, y sus suaves muslos se abrirían para él, le clavaría los dedos en los hombros mientras emitía aquel gemido que le brotaba del fondo de la garganta, y… 




			La caña dio un tirón. Él pestañeó y se incorporó de un salto, estremeciéndose un poco cuando los tejanos presionaron el bulto de su entrepierna. Aunque la erección lo distraía, con un golpe de muñeca consiguió sacar el pez fuera del agua; el animal se retorcía bajo la dorada luz del sol. Con las manos torpes y resbaladizas por la excitación, lanzó su presa a la orilla. 




			Por imaginar que estaba a punto de penetrar a Marvella, el sedal se le había enredado entre los juncos. Se levantó con esfuerzo, maldiciéndose por su torpeza: un buen sedal de pesca era tan valioso como el pez atrapado; así pues, Bobby Lee se metió entre los juncos para desengancharlo. 




			Oyendo los ahogados esfuerzos de la perca, que seguía retorciéndose, Bobby Lee sonreía mientras tiraba del sedal con un gesto rápido. Pero al encontrar resistencia, masculló una imprecación. 




			Dio un puntapié a una lata de cerveza oxidada y se abrió camino entre la hierba, alta y fresca. De repente pisó algo mojado y resbaló. Bobby Lee Fuller cayó de rodillas. Y se encontró cara a cara con Arnette Gantrey. 




			La atónita mirada de ella era un reflejo de la suya; ojos desorbitados, boca abierta, mejillas blancas, blanquísimas… Junto a sus desnudos y mutilados senos la perca temblaba dando sus últimas boqueadas. 




			Vio que la muchacha estaba muerta, rígida como una piedra, y eso le habría bastado. Pero la sangre –que había formado charcos de roja escarcha que la tierra húmeda absorbía, formando una costra oscura con su marchito y oxigenado cabello, secándose espantosamente donde había brotado de la infinidad de toscos agujeros practicados en la piel, rodeándole el cuello como un collar allí donde se abría un corte largo como una trágica sonrisa fue lo que hizo brotar de su garganta aquellos ásperos ruidos de animal mientras intentaba retroceder a gatas para abandonar aquel lugar como fuera, y lo más rápido posible. No se dio cuenta de que aquellos sonidos los emitía él. Pero sí observó que estaba arrodillado en la sangre de Arnette Gantrey. 




			Bobby Lee consiguió ponerse de pie justo a tiempo para vomitar su desayuno de cereales sobre el coche que acababan de regalarle, un Converse Chucks negro. 




			Dejó la perca, la caña –y una buena parte de su juventud– entre los ensangrentados juncos, y echó a correr en dirección a Innocence. 
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			El verano, aquel hijo de puta cruel, flexionaba sus sudorosos músculos y se ensañaba con Innocence, Misisipí. No resultaba tarea difícil. Incluso antes de la guerra de Secesión, Innocence no había sido más que una mancha polvorienta en el mapa. Aunque con una buena tierra para el cultivo –suponiendo que un hombre fuera capaz de soportar el calor húmedo, las inundaciones y las caprichosas sequías–, el pueblo de Innocence no estaba destinado a la prosperidad. 




			Cuando construyeron el ferrocarril, sus vías se prolongaron hacia el norte y el oeste, pero sólo lo justo para burlarse del pueblo con aquellos largos pitidos que lanzaban un mensaje de velocidad y progreso, sin que Innocence recibiera nada de ello. La autopista interestatal que abrieron por el delta, casi un siglo después de la llegada del ferrocarril, se desviaba para unir Menfis con Jackson, dejando a Innocence enterrado en el polvo. 




			No había campos de batalla ni fenómenos naturales que atrajeran a los turistas cargados con sus cámaras y su dinero. Por no tener, ni siquiera contaba con un hotel que los albergara, tan sólo había una pequeña pensión, muy limpia, regentada por los Koons. La única plantación que había sobrevivido a la guerra civil, Sweetwater, era propiedad privada de los Longstreet desde hacía doscientos años, y no se hallaba abierta al público, suponiendo que alguien se hubiera interesado por ella. 




			En una ocasión, la revista Southern Homes publicó un reportaje sobre Sweetwater. Pero eso fue en los años ochenta, cuando Madeline Longstreet vivía aún. Ahora que habían fallecido ella y su marido, un hombre borracho y tacaño como pocos, la casa pertenecía a los tres hijos del matrimonio, que convivían en ella. Entre los tres poseían casi todo el pueblo, aunque hacían bien poco por él. 




			Se podría decir –y sin faltar a la verdad– que los tres hermanos Longstreet habían heredado la salvaje belleza de la familia pero nada de su ambición. Era inútil reprochárselo, si alguien en aquel aletargado pueblo del delta hubiese tenido energía suficiente para hacerlo. Además del cabello oscuro, los ojos dorados y la buena planta, los Longstreet tenían la capacidad de seducir a cualquiera con la astucia de un zorro. 




			Nadie culpaba demasiado a Dwayne por ser un alcohólico como su padre. Y si en alguna ocasión se veía involucrado en un accidente de coche o si destrozaba unas mesas en la taberna de McGreedy, siempre compensaba sobradamente los daños cuando no estaba bebido. Aunque con los años, cada vez se le veía menos sobrio. La gente decía que quizá todo habría resultado de otra manera si no hubiese sido expulsado de la selectiva escuela privada donde sus padres lo habían enviado. O si, además del gusto por la bebida, hubiese heredado la extraordinaria mano de su padre con la tierra. 




			Otros, menos amables, afirmaban que el dinero le permitía mantener aquella elegante casa y sus lujosos coches, pero que nunca le compraría sentido común. 




			Cuando en el año ochenta y cuatro Sissy Koons se vio en un grave aprieto por culpa suya, Dwayne se casó con ella sin chistar. Y cuando después de dos hijos e infinidad de botellas de malta, Sissy le pidió el divorcio, él terminó su matrimonio con la misma actitud amable. Y no le guardó rencor; en realidad no manifestó ningún otro sentimiento –cuando Sissy huyó con los niños a Nashville, a vivir con un vendedor de zapatos que aspiraba a ser el siguiente Waylon Jennings. 




			Josie Longstreet, la menor y la única mujer de los tres hermanos, se había casado dos veces en sus treinta y un años de vida. Ambas uniones fueron breves, pero sirvieron para que los ávidos chismosos de Innocence hablaran a sus anchas. Ella se lamentaba de ambas experiencias del mismo modo que haría una mujer al descubrir sus primeras canas, sintiendo un asomo de rabia, algo de amargura y un poco de temor. Luego, todo quedó tapado. «Ojos que no ven, corazón que no siente», decían. 




			Ninguna mujer deseaba que le salieran canas más de lo que deseaba divorciarse después de haber pronunciado el consabido «hasta que la muerte nos separe». Pero así eran las cosas. Cuando Josie Longstreet hablaba con Crystal, su amiga del alma, y dueña del salón de belleza Style Rite Beauty Emporium, empleaba cierto aire filosófico al decirle que, en compensación por aquellos dos errores de juicio, cataba a todos los hombres que había desde Innocence hasta la frontera con Tennessee. 




			Sabía que algún viejo reprimido aseguraba entre dientes que Josie Longstreet no era mejor de cuanto cabía esperar de ella. Pero había hombres que sonreían para sus adentros porque sabían que ella era condenadamente mejor que eso. 




			Tucker Longstreet se lo pasaba bien con las mujeres; quizá no llegaba al abandono con que su hermanita disfrutaba de los hombres, pero tenía una buena colección de ellas en su haber. También era conocida su afición a la bebida, aunque sin la insaciable sed de su hermano mayor. 




			Para Tucker, la vida era un largo y aburrido camino. Y no le importaba recorrerlo, siempre y cuando lo anduviera a su propio ritmo. Se prestaba amablemente a los desvíos, pero a condición de negociar la llegada al destino elegido por él. De momento había conseguido evitar el altar –las experiencias de sus hermanos habían hecho que lo odiara–, y prefería andar el camino sin nadie que lo estorbara. 




			Era un hombre tranquilo y bastante estimado por la mayoría de la gente. El hecho de que hubiese nacido rico molestaba a más de uno, aunque él no alardeaba de ello. Y su generosidad sin límites le granjeaba la simpatía de los demás. Si alguien necesitaba un préstamo, sabía que contaba con el bueno de Tuck para ello, y que obtendría el dinero sin aquella actitud de suficiencia que hacía incómodo aceptarlo. Por supuesto, siempre había quienes murmuraban que para un hombre era fácil prestar dinero cuando lo tenía a espuertas. Pero eso no cambiaba el color de los billetes. 




			Tucker, a diferencia de su padre, Beau, no calculaba cada día el interés compuesto de sus préstamos, ni encerraba bajo llave en el cajón de su escritorio un librito de cuero con la relación de las personas que le debían dinero, y que seguían debiéndoselo hasta que los enterraban bajo las tierras de Beau. Tucker, sin embargo, fijaba el interés en un razonable diez por ciento. Guardaba nombres y cifras en su inteligente y, a menudo, infravalorada cabeza. 




			En todo caso, no era por el dinero –rara vez hacía algo por cuestiones económicas–; se comportaba así porque no le exigía realizar esfuerzo alguno, y también porque en su cuerpo alto, delgado y perezoso latía un corazón generoso, que en ocasiones se sentía culpable. 




			Como nada había hecho para ganarse su fortuna, dilapidarla era lo más sencillo del mundo para él. Los sentimientos de Tucker en ese asunto pasaban de una aceptación indolente a algún repentino arrebato de conciencia social. 




			Cuando esta última se hacía demasiado fuerte, se tumbaba en la hamaca de cuerda bajo la sombra del gran roble, se cubría los ojos con el sombrero y tomaba algo fresco hasta que la molestia desaparecía. 




			Y eso precisamente estaba haciendo cuando Della Duncan, ama de llaves de la familia Longstreet desde hacía más de treinta años, sacó la cabeza por una de las ventanas de la segunda planta. 




			–¡Tucker Longstreet! 




			Decidido a probar suerte, Tucker permaneció con los ojos cerrados, mecido por la hamaca. Una botella de cerveza se mantenía en equilibrio sobre su vientre, plano y desnudo, mientras sostenía el vaso en una mano con gesto descuidado. 




			–¡Tucker Longstreet! –La retumbante voz de Della espantó a los pájaros que había entre las ramas del árbol. Tucker pensó que era una lástima, pues le gustaba abandonarse a sus ensoñaciones acompañado del agudo canto de las aves y el monótono contrapunto del zumbido de las abejas seduciendo a las gardenias. 




			–Hablo contigo, muchacho. 




			Con un suspiro, Tucker abrió los ojos. Los brillantes y ardientes rayos del sol se deslizaban por el trenzado de su sombrero de paja. Por supuesto, él pagaba el sueldo de Della, pero cuando una mujer te había puesto los pañales y propinado azotes en el culo, era imposible ejercer ninguna clase de autoridad sobre ella. De mala gana, Tucker apartó el sombrero y, con los ojos entornados, miró en dirección a la voz. 




			Allí estaba inclinada sobre el alféizar, el fogoso cabello rojizo asomando bajo el pañuelo que llevaba anudado a la cabeza. Su ancho rostro, maquillado en exceso, mostraba las arrugas que Tucker había aprendido a respetar. Tres collares de cuentas de vivos colores resonaron contra el alféizar. 




			Tucker esbozó la inocente y astuta sonrisa de un niño que ha sido sorprendido metiendo la mano en el tarro de las galletas. 




			–¿Sí, señora? –murmuró. 




			–Dijiste que bajarías al pueblo y me traerías un saco de arroz y una caja de coca-colas. 




			–Sí, es que… –Tucker se frotó el pecho con la botella aún fresca antes de llevársela a los labios para echar un trago largo–. Bien… supongo que lo dije, Della. Pensaba ir cuando refrescara un poco. 




			–Vamos, mueve ese perezoso culo y date prisa. Si no, esta noche te encontrarás delante de un plato vacío en la mesa para cenar. 




			–Hace demasiado calor para comer –murmuró él, pero Della tenía el oído de una liebre. 




			–¿Qué has dicho, muchacho? 




			–Que ya voy. –Con el grácil gesto de un bailarín se deslizó fuera de la hamaca mientras se acababa la cerveza. Cuando levantó la mirada hacia ella, sonriendo, con el sombrero echado a un lado sobre los sudados rizos y la luz del diablo en sus dorados ojos, Della se enterneció. Tuvo que esforzarse para mantener los labios apretados en un gesto de severidad. 




			–Un día de éstos echarás raíces en esa hamaca. Ya lo verás. Cualquiera pensaría que te encuentras mal al ver cómo te gusta estar tumbado en lugar de tener los pies en el suelo. 




			–Un hombre puede hacer muchas más cosas que encontrarse mal cuando está tumbado, Della. 




			Ella se delató con una carcajada vigorosa y sonora. 




			–Tú ándate con cuidado, no hagas tantas cosas que acabes ante el altar de la mano de una cualquiera, como la zorra de Sissy, que atrapó a mi Dwayne. 




			Tucker sonrió de nuevo. 




			–No, señora. 




			–Y tráeme un frasco de mi colonia preferida. Está de oferta en la tienda de Larsson. 




			–De acuerdo. Échame la cartera y las llaves. 




			La cabeza de Della desapareció para reaparecer al cabo de un instante, lanzándole ambas cosas. Tucker las atrapó en el aire con un hábil golpe de muñeca, y Della recordó que el muchacho no era tan flojo como pretendía aparentar. 




			–Ponte la camisa, y métela en los pantalones –le ordenó Della, como hacía cuando Tucker tenía diez años. 




			Él recogió la camisa de la hamaca y se la fue poniendo con gesto cansino mientras rodeaba la casa hacia la parte delantera de la mansión donde doce columnas dóricas se alzaban desde el porche cubierto hasta la intrincada balaustrada de hierro forjado de la terraza en la segunda planta. Antes de llegar al coche ya tenía la camisa de algodón pegada al cuerpo. 




			Se inclinó para meterse en el Porsche que se había comprado seis meses antes respondiendo a un capricho, y del cual todavía no se había cansado. Dudó entre la comodidad del aire acondicionado o la emoción del viento azotándole el rostro, y optó por dejar la capota bajada. 




			Una de las pocas cosas que Tucker hacía rápido era conducir. La gravilla salió disparada bajo los neumáticos cuando pisó a fondo el acelerador, enfiló como un rayo el largo y serpenteante camino y cogió a toda velocidad la curva del círculo donde su madre había plantado peonías, hibiscos y geranios de color rojo vivo. Las viejas magnolias bordeaban el camino y su fragancia era densa y agradable. Pasó volando junto a la losa de granito blanco, que señalaba el lugar donde su tío tatarabuelo Tyrone, de dieciséis años de edad, había sido lanzado al suelo por un caballo malhumorado rompiéndose el cuello al caer. 




			Los acongojados padres de Tyrone ordenaron poner la losa en señal de duelo por el fallecimiento del muchacho. Pero también era el recordatorio de que si Tyrone no se hubiese empeñado en medirse con aquella yegua de mal genio, no se habría roto el cuello por terco, y su hermano menor, el tatarabuelo de Tucker, nunca habría heredado Sweetwater ni lo hubiera legado a sus descendientes. 




			Y Tucker viviría en un piso alquilado de Jackson. 




			Cuando pasaba junto a aquel triste pedazo de piedra vieja, nunca estaba seguro de si debía lamentarse por ello o sentirse agradecido. 




			Al salir por la alta y ancha verja para coger la carretera, una mezcla de olores lo envolvió: el del pavimento derritiéndose al sol, el del agua estancada de los pantanos detrás de los árboles y el del bosque, el cual con su exuberante aroma de hojas verdes, le decía que aunque el calendario afirmara que aún faltaba una semana para el verano, el delta lo sabía mucho mejor. 




			Primero se puso las gafas de sol, luego eligió una cinta al azar y la metió en el casete. Tucker era un gran amante de la música de los años cincuenta, así pues, ninguna de las grabaciones que llevaba en el coche era posterior a 1962. Jerry Lee Lewis sonó con un estruendo, y la voz del Killer, empapada de whisky, y el desesperado piano celebraron el hecho de que los deseos de bailar fueran apoderándose de todo el mundo. 




			El cuentakilómetros subió a ciento veinte, mientras Tucker tomaba parte en el concierto con su excelente voz de tenor, y tamborileaba con los dedos en el volante como si tocase las teclas de un piano. 




			Cogió una subida a tal velocidad que, cuando llegó a la cima, tuvo que abrirse hacia la izquierda para no empotrarse contra la parte trasera de un lujoso BMW. Hizo sonar el claxon, no como advertencia sino como saludo, al esquivar el elegante parachoques granate. Aunque no disminuyó la velocidad, un vistazo por el espejo retrovisor le indicó que el coche estaba parado, a punto de entrar en el camino que conducía a la casa de Edith McNair. 




			Mientras Jerry Lee cambiaba de tema y se entregaba a su ronca versión de Breathless, Tucker pensó en el coche y su conductor. La señorita Edith había fallecido unos dos meses antes, más o menos cuando un segundo cuerpo mutilado había sido descubierto flotando en el agua, cerca de Spook Hollow. 




			Ocurrió en el mes de abril, cuando organizaron un equipo de rescate para buscar a Francie Alice Logan, que llevaba dos días desaparecida. Tucker apretó las mandíbulas al recordar cómo tuvo que abrirse camino por los pantanos, cargado con un Ruger Red Label y rezando al infierno para que no se le disparara a un pie, y también para que no la encontraran. 




			Pero la hallaron, y él tuvo la mala suerte de estar con Burke Truesdale cuando tropezó con ella. 




			No era agradable recordar lo que el agua y los peces habían hecho con la pobre Francie; una bonita pelirroja, muy descarada, con la cual él había salido un par de veces, e incluso había pensado en llevársela a la cama. 




			Sintió un nudo en el estómago y subió el volumen del casete para no recordar a Francie. No podía. Entonces pensó en la señorita Edith, una mujer de noventa años que había muerto tranquilamente mientras dormía, y se sintió mejor. 




			Tucker recordó que la anciana había legado su casa, una pulcra vivienda de dos plantas construida durante la Reconstrucción, a un familiar del norte, un yanqui. 




			Hasta donde Tucker sabía, nadie, en ochenta kilómetros a la redonda de Innocence, tenía un BMW; así pues dedujo que el yanqui había decidido acercarse por allí para echar un vistazo a su herencia. 




			Apartó de su mente aquella invasión del norte, sacó un cigarrillo y, después de quitarle un minúsculo pedazo de la punta, lo encendió. 




			 




			Un kilómetro más atrás, Caroline Waverly seguía aferrada al volante del BMW, esperando que el corazón, que se le había subido a la garganta, volviera a su sitio. 




			«¡Idiota! ¡Loco hijo de puta! ¡Imbécil imprudente!» 




			Se esforzó en levantar el tembloroso pie del freno y apretar poco a poco el acelerador hasta meter el coche en el estrecho camino abandonado de la propiedad. 




			«¡Centímetros! –pensó–. ¡No me ha dado por un par de centímetros! Y luego ha tenido la cara dura de tocar el claxon. Ojalá ese cabrón homicida se hubiese parado, así yo le habría dicho qué pienso de él.» 




			Estaba tan indignada que aquello de desahogarse un poco le habría sentado bien. Cada vez le iba mejor esa clase de terapia, desde que el doctor Palamo le había dicho que la úlcera y los dolores de cabeza eran el resultado directo de los sentimientos que reprimía. A lo cual había que añadir su crónica adicción al trabajo. 




			Pues bien, ahora se proponía curarse de ambas cosas. Caroline apartó las sudadas manos del volante y se las secó en los pantalones. Había decidido tomarse un descanso, largo y tranquilo, allí, en el quinto pino de Misisipí. Al cabo de unos meses –si no había muerto aplastada por aquel sañudo calor– estaría preparada para la gira de primavera. 




			En cuanto a eso de reprimir sus sentimientos, se había acabado. El violento enfrentamiento final con Luis había sido tan liberador, tan maravillosamente desinhibidor, que casi deseaba volver a Baltimore y repetirlo. 




			Casi. 




			El pasado –y Luis, de lengua afilada, talento brillante y carácter mujeriego, pertenecía ya al pasado– había quedado atrás. El futuro, al menos hasta que se pusiera bien de los nervios y recuperara la salud, no le ofrecía grandes alicientes. Por primera vez en su vida, Caroline Waverly, niña prodigio, consagrada violinista de gran dedicación y tonta sentimental, viviría sólo para el dulce presente. 




			Y allí, por fin, construiría su hogar. A su manera. Ya no retrocedería ante los problemas; no se sometería, cobarde, a los deseos y las exigencias de su madre. No lucharía más por ser el reflejo de las ideas de todo el mundo. 




			Ella había dado el paso; y ella tomaría las riendas. Quería saber, antes del final del verano, quién era Caroline Waverly. 




			Empezó a sentirse mejor. Puso de nuevo las manos en el volante y dejó que el coche se deslizara por el camino. Tenía el vago recuerdo de haber corrido por aquel sendero en alguna ocasión, durante una lejana visita a sus abuelos. Fue un viaje breve, por supuesto, ya que la madre de Caroline hacía todo lo posible por cortar con sus propias raíces rurales. Pero Caroline se acordaba de su abuelo, un hombre grande, con el rostro enrojecido, que una apacible mañana de verano la había llevado a pescar; y su cursi reticencia a poner el cebo en el anzuelo hasta que su abuelo le dijo que el gusano estaba ansioso por pescar un pez gordo y grande. 




			Había temblado de emoción al sentir el tirón en el sedal, y aquella sensación de asombro y triunfo la acompañó hasta la casa cuando volvieron con tres vigorosos bagres en la cesta. 




			Su abuela, una mujer muy delgada con el cabello canoso color de acero, puso a freír el pescado en una sartén negra y pesada. Aunque la madre de Caroline se negó a probar bocado, ella comió con hambre. A sus seis años, era una niña rubia, de aspecto frágil, largos dedos finos y grandes ojos verdes. 




			Cuando la casa apareció ante ella, sonrió. Apenas había cambiado. La pintura se desprendía de las maderitas de las contraventanas y la hierba llegaba a la altura de los tobillos; pero seguía siendo un bonito edificio de dos plantas con un porche cubierto donde sentarse y una gran chimenea de piedra que se inclinaba sólo un poco hacia la izquierda sobre el tejado. 




			Los ojos le escocían y pestañeó al sentir las lágrimas. ¡Qué tontería ponerse triste! Sus abuelos habían llevado una vida larga y tranquila. Entonces, ¿por qué sentirse culpable? Cuando su abuelo murió, dos años antes, Caroline se encontraba en Madrid, dando una serie de conciertos, y no pudo asistir al entierro, abrumada por sus obligaciones. 




			Después intentó, ¡y de qué manera!, convencer a su abuela de que se mudara a la ciudad; donde Caroline llegaría fácilmente en avión y podría visitarla entre concierto y concierto. 




			Pero Edith no aceptó. Se echó a reír ante la sola idea de abandonar la casa donde había llegado, recién casada, setenta años atrás; la casa que había visto nacer y crecer a sus hijos; la casa en que había permanecido toda su vida. 




			Cuando su abuela murió, Caroline estaba ingresada en un hospital de Toronto, recuperándose de la fatiga, y no se enteró de su fallecimiento hasta una semana después del entierro. 




			Así pues, era una tontería sentirse culpable. 




			Pero en ese momento, sentada en el coche, con el aire acondicionado dándole suavemente en el rostro, se encontró abrumada por las emociones. 




			–Lo siento –dijo en voz alta a sus fantasmas–. Siento mucho no haber estado allí. No haber estado nunca. 




			Dio un suspiro y se pasó una mano por el lacio cabello, claro como la miel. De nada serviría quedarse en el coche, entregada a sus obsesiones. Había cosas que hacer: entrar el equipaje, explorar la casa e instalarse. Todo aquello era suyo, y tenía intención de conservarlo. 




			Cuando abrió la portezuela, el calor le robó el oxígeno de los pulmones. Respirando con dificultad, del asiento trasero cogió el estuche con el violín. Con éste bajo el brazo, y una pesada caja de partituras en las manos, alcanzó el porche, extenuada. 




			Necesitó volver tres veces más al coche porque tenía en él las maletas, dos bolsas de comida que había comprado en un pequeño supermercado cincuenta kilómetros más al norte y la grabadora. 




			Una vez todas sus posesiones dispuestas en fila sacó el llavero. De cada una de las llaves colgaba una etiqueta: puerta de entrada, puerta trasera, sótano, caja fuerte, camioneta Ford. Y sonaron como notas musicales al chocar entre ellas cuando Caroline las movió buscando la llave de la entrada. 




			La puerta crujió, como correspondía a las puertas viejas, y al abrirse iluminó el tenue polvo del abandono. 




			Caroline cogió primero el violín, que era, sin duda, más importante que cualquiera de las compras que había hecho en el supermercado. 




			Un poco perdida entró en la casa y, por primera vez, sintió que estaba sola. 




			El vestíbulo conducía directamente hacia donde ella sabía que se hallaba la cocina. A la izquierda estaba la escalera, con un rellano que formaba un ángulo recto después del tercer escalón. Una fina capa de polvo cubría el pasamanos, de oscuro roble recio. 




			Debajo de la escalera había una mesa con un gran teléfono negro de disco junto a un jarrón vacío. Caroline dejó el violín en ella y puso manos a la obra. 




			Cuando llevó las compras a la cocina, con sus paredes pintadas de amarillo y los blancos armarios con vidriera, hacía tanto calor dentro de la casa que aquello parecía un horno. Pensó en guardar primero la comida, y se sintió aliviada al ver que la nevera estaba impecable. 




			Le habían dicho que una vecina limpió la casa después del entierro. Caroline comprobó en ese momento que la famosa cortesía del campo era cierta. Bajo el polvo de dos meses, y detrás de las delicadas telarañas tejidas en los rincones por los laboriosos arácnidos, flotaba aún un ligero olor a detergente. 




			Volvió con paso lento al vestíbulo, perseguida por el duro eco de sus tacones contra el suelo de madera. Entró en la sala de estar, con sus cojines bordados y un televisor RCA grande que parecía una antigüedad; allí, el papel de las paredes lucía unas diminutas rosas desteñidas y los muebles yacían, fantasmales, bajo las sábanas que los protegían del polvo. En el estudio de su abuelo, donde entró después, vio el armario, con los rifles de caza y las pistolas de tiro, el escritorio y el enorme sillón, con los brazos deshilachados. 




			Cogió las maletas y se dirigió hacia la escalera para elegir un dormitorio. 




			Por motivos sentimentales, y también prácticos, escogió el de sus abuelos. La gran cama de columnas y el edredón nupcial le dieron sensación de comodidad. Quizá el arcón de cedro al pie del lecho albergara algún secreto, y las diminutas violetas y rosas que se entrelazaban por las paredes parecieron ofrecerle tranquilidad. 




			Caroline dejó las maletas a un lado y se acercó a la estrecha puertaventana que daba a la terraza. Desde allí vio las rosas y las plantas vivaces de su abuela debatiéndose contra las malas hierbas. También oyó el chapoteo del agua contra las rocas –o un tronco caído– detrás de la maraña de robles y lianas. Y en la distancia, a través de la bruma del calor, divisó la oscura cinta de agua que era el potente río Misisipí. 




			Una sinfonía de voces atravesaba el aire caliente. Eran arrendajos y gorriones, cuervos y alondras y quizá la gorgoteante llamada de los pavos salvajes. 




			Aquella mujer de cuerpo delicado, un poco demasiado delgada, con manos exquisitas y ojos hundidos en sombras, permaneció allí por un rato, entregada a sus ensoñaciones. La vista, las fragancias, los sonidos…, todo se desvaneció. Se encontraba en la sala de estar de su madre; el suave tictac del reloj de bronce dorado y el aroma a Chanel llenaban la habitación. Pronto saldrían para su primer recital. 




			–Esperamos lo mejor de ti, Caroline. –La voz de su madre sonó tranquila y lenta, sin que diera lugar a comentario alguno–. Esperamos que seas la mejor. Aspirar a otra cosa no merece la pena. ¿Comprendes? 




			Caroline encogió los dedos de los pies en sus zapatitos de charol. Sólo tenía cinco años. 




			–Sí señora –murmuró. 




			Los recuerdos se amontonaban en su mente. Estaba en el saloncito, con los brazos doloridos –llevaba ensayando un par de horas–, y afuera el sol brillaba con una luz dorada e intensa. Un petirrojo, posado en el árbol, hizo que se echara a reír y dejara de tocar. 




			–¡Caroline! –La voz de su madre flotó escaleras abajo–. Todavía te queda una hora de ensayo. ¿Cómo esperas prepararte bien para esta gira si no tienes disciplina? Venga, empieza otra vez. 




			–Lo siento. –Con un suspiro, Caroline se llevó el violín al hombro. Tenía dieciséis años y sentía el instrumento como un peso de plomo. 




			Estaba entre bastidores, luchando contra los nervios y las náuseas de la noche del estreno, y cansada de los interminables ensayos, preparativos, viajes. ¿Cuánto tiempo llevaba con ese tráfago? ¿Tenía dieciocho años, veinte? 




			–Caroline, por todos los santos, ponte un poco más de maquillaje. Pareces una muerta. –Aquella voz impaciente, machacona, y aquellos dedos rígidos alzándole el mentón–. ¿Por qué no muestras un poco de entusiasmo al menos? ¿Tienes idea de cuánto hemos trabajado tu padre y yo para que llegaras al lugar que ocupas? ¿Sabes lo mucho que nos hemos sacrificado? Y aquí estás, diez minutos antes de que se abra el telón, lamentándote ante el espejo. 




			–Lo siento. 




			Siempre se disculpaba. 




			Tendida en la cama de un hospital de Toronto, enferma, agotada, y llena de vergüenza. 




			–¿Qué quieres decir con que has cancelado el resto de la gira? –El rostro tenso y furioso de su madre se inclinaba, imponente, sobre el suyo. 




			–Me veo incapaz de terminarla. Lo siento. 




			–¡Lo sientes! ¿De qué sirve sentirlo? Estás arruinando tu carrera, y has causado molestias imperdonables a Luis. No me sorprendería que rompiera vuestro compromiso y te pusiera en la lista negra de la profesión. 




			–Estaba con otra –repuso Caroline con voz débil–. Justo antes de que subiera el telón lo vi en el camerino. Estaba con otra. 




			–¡Qué tontería! Y de ser así, nadie más que tú tiene la culpa. Con esa forma tuya de actuar últimamente: te paseas como un fantasma, cancelas entrevistas, te niegas a asistir a fiestas… Después de lo mucho que he hecho por ti, me compensas así todo lo que me debes. ¿Cómo crees que voy a lidiar con la prensa, las especulaciones…? ¡En menudo aprieto me has metido! 




			–No lo sé. –Le aliviaba cerrar los ojos, cerrarlos y olvidarse de todo–. Lo siento. Pero ya no puedo más. 




			 




			«No», pensó Caroline, abriendo los ojos. Nunca más haría las cosas así. No sería lo que todo el mundo quería que fuera. Ya no. Jamás. ¿Era egoísta, desagradecida, mimada…, todos aquellos odiosos adjetivos que su madre le dedicaba? Ya no le importaba. Lo único que contaba para ella era estar allí. 




			 




			A quince kilómetros de distancia, Tucker Longstreet entró como una bala en el corazón de Innocence, levantando una nube de polvo y dando un susto de muerte a Pelmazo, el gordo sabueso de Jed Larsson, que descansaba sus viejos huesos bajo el rayado toldo de la tienda. 




			Caroline Waverly habría entendido el sobresalto del perro cuando abrió un ojo y vio que el flamante coche rojo se abalanzaba sobre él. Tucker frenó en seco a sólo medio metro del escalón donde el animal se hallaba tumbado. 




			Con un ladrido, el perro se levantó y echó a correr hacia un rincón más seguro. 




			Tucker soltó una carcajada y lo llamó con un silbido, pero el perro no se detuvo. Pelmazo odiaba de tal manera a aquel coche rojo que jamás se acercaba a él, ni siquiera para mearse en los neumáticos. 




			Tucker se guardó las llaves en el bolsillo. Compraría lo que Della le había encargado –el arroz, las cocacolas y la colonia–, y volvería directamente a casa para tumbarse de nuevo en la hamaca. En su opinión, allí era donde un hombre inteligente debía pasar una tarde calurosa como aquélla, sin siquiera la mínima brisa. Pero en ese momento vio el coche de su hermana delante del Chat ’N Chew, ocupando, sin la menor consideración, dos espacios de aparcamiento. 




			Cayó en la cuenta de que la conducción le había dado sed, y que le apetecía tomarse un gran vaso de limonada. Y quizá un pedazo de tarta de arándanos fría. 




			Luego se arrepentiría por mucho tiempo de aquel pequeño desvío. 




			Los Longstreet eran los propietarios del restaurante Chat ’N Chew; de la lavandería Wash and Dry; de la pensión Innocence Boarding House; del almacén Feed and Grain, donde se vendía pienso y grano; de la Hunter’s Friend Gun Shop, en que se podía comprar toda clase de armas de caza, y también de una docena de propiedades en alquiler. Los Longstreet eran lo bastante listos –o quizá perezosos– como para tener sus negocios en manos de encargados. Dwayne se ocupaba algo del tema de las casas alquiladas, y todos los primeros de mes hacía la ronda para recoger los cheques –o escuchar las excusas– y tomar nota de las reparaciones que era necesario hacer. 




			Pero quien se ocupaba de las cuentas era Tucker, aunque no le gustaba demasiado. En una ocasión se quejó tanto de ello que Josie se hizo cargo del asunto. Pero ella se lió de tal manera con las cifras, que Tucker tardó varios días en cuadrar todo de nuevo. 




			Lo cierto era que no le suponía un incordio llevar la contabilidad. Lo hacía al atardecer, cuando refrescaba, con un trago frío al lado. Para él, gracias a su facilidad con los números, resultaba una tarea más molesta que difícil. 




			El Chat ’N Chew era uno de los lugares preferidos de Tucker. El restaurante tenía un gran ventanal que siempre estaba lleno de carteles anunciando liquidaciones, obras de teatro escolares y subastas. 




			Dentro, el suelo era de linóleo, amarillento por el uso y salpicado de pequeñas manchas marrones que parecían moscas aplastadas. Mesas y asientos corridos estaban dispuestos en toscas cabinas tapizadas de vinilo rojo, una mejora respecto de la maltrecha y deshilachada tapicería marrón que Tucker había hecho sólo seis meses atrás. El color rojo empezaba a volverse anaranjado. 




			Con los años, la gente había ido grabando mensajes en el laminado de las mesas; una especie de tradición en el Chat ’N Chew. Lo típico eran las iniciales, además de corazones y dibujos; pero, de vez en cuando, alguien se inspiraba y grababa alguna palabra como ¡Hola! o ¡A tu salud! O, si se trataba de un individuo malhumorado, Come mierda y muérete. 




			Earleen Renfrew, la administradora del local, se había sentido tan molesta por aquella sugerencia escrita que Tucker pidió prestada una lija mecánica en la ferretería para borrar el ofensivo mensaje. 




			Las cabinas tenían sendas gramolas pequeñas, con un mando que permitía seleccionar las canciones (tres por veinticinco centavos, como siempre). Earleen prefería la música country, y eso se reflejaba en las gramolas, aunque Tucker había «colado» algunos rocks y temas clásicos de los años cincuenta. 




			Frente al gran mostrador había una docena de taburetes, tapizados con el mismo vinilo rojo descolorido. Un expositor inmaculado en forma de cúpula exhibía la repostería del día. Tucker se entusiasmó cuando vio la tarta de arándanos. 




			Se abrió paso por aquel ambiente impregnado de grasa y humo, intercambiando saludos y guiños con un puñado de clientes, y se dirigió hacia la parte del mostrador donde su hermana, encaramada sobre un taburete, se encontraba charlando, absorta, con Earleen. Josie, sin dejar de hablar, lo recibió con una palmadita distraída en el hombro. 




			–Y entonces le dije: «Justine, si piensas casarte con un hombre como Will Shiver, lo único que debes hacer para ser feliz es ponerle un candado en la bragueta y guardarte la llave. Quizá de vez en cuando se moje los pantalones, pero será lo único que haga.» 




			Earleen soltó una risita de admiración mientras pasaba el trapo por el mostrador. 




			–No entiendo por qué querría casarse con un inútil como Will. 




			–Cariño, es un tigre en la cama. –Josie rió con un guiño astuto–. O eso dicen, al menos. Hola, Tucker. –Se volvió para dar un beso sonoro a su hermano antes de agitar las manos delante de él–. Vengo de arreglarme las uñas. Rojo Salvaje. ¿Qué te parece? 




			Tucker, con ademán obediente, le miró las largas uñas pintadas de escarlata. 




			–Como si acabases de sacar los ojos a alguien. Earleen, ponme una limonada y un pedazo de esa tarta de arándanos, con helado de vainilla encima. 




			Satisfecha con la descripción que Tucker había hecho de sus uñas, Josie se ahuecó la negra melena, que llevaba peinada en una artística maraña. 




			–A Justine le habría gustado sacármelos a mí. –Cogió la coca-cola light que tenía delante y sorbió de ella con una pajita–. Estaba en el salón de belleza, para que le tiñeran las raíces, y enseñaba a todo el mundo, agitando la mano, un ridículo puntito de vidrio que ella afirma que es un diamante. Seguro que Will lo ganó en una feria, en alguna caseta de tiro al blanco. 




			–¿Celosa, Josie? –Tucker rió, con un brillo malicioso en sus dorados ojos. 




			Su hermana se puso tensa y sacó el labio inferior, fingiendo un puchero. De pronto, su expresión cambió, echó la cabeza hacia atrás y soltó una carcajada. 




			–Si yo quisiese, ya sería mío. Pero es tan aburrido fuera de la cama que me vuelve loca. –Agitó lo que quedaba de su refresco con la pajita mientras lanzaba una mirada coqueta por encima del hombro a dos adolescentes repantigados en una de las cabinas. Ambos se incorporaron con gesto vanidoso, esforzándose en meter la barriga, hinchada de cerveza–. ¡Qué cruz la nuestra, Tucker! Tú y yo somos casi irresistibles para el sexo opuesto. 




			Tucker miró a Earleen con una sonrisa, y clavó el tenedor en la tarta. 




			–Sí, ése es nuestro sufrimiento. 




			Josie tamborileó con las uñas recién pintadas en el mostrador por el gusto de oír el ruido que producían. Llevaba varias semanas sintiendo el mismo desasosiego que le había impulsado a casarse y divorciarse dos veces en cinco años. «Ya va siendo hora de pasar a otra cosa», pensó. Hacía unos meses de su vuelta a Innocence y ya ansiaba la emoción de cualquier otro lugar. Sin embargo, tras una temporada –y no muy prolongada en cualquier otro lugar, anhelaba la tranquila existencia, sin rumbo fijo, de su pueblo natal. 




			Alguien metió una moneda en la gramola y sonó la melosa voz de Randy Travis, que desgranaba las miserias del amor. Josie seguía el ritmo de la música, tamborileando con los dedos en el mostrador. Miraba a Tucker con expresión de asco mientras su hermano engullía tarta de arándanos mezclada con helado. 




			–No entiendo cómo puedes comer así a estas horas del día. 




			Tucker cogió otro pedazo de tarta. 




			–Es muy fácil: abro la boca y trago. 




			–Y no engordas ni un gramo. Si yo no vigilase lo que como, se me pondrían las caderas tan grandes como las de Mamie Gantry. –Metió un dedo en el helado de Tucker y se llevó un poco a la boca–. ¿Qué haces en el pueblo, aparte de atiborrarte? 




			–Unos recados para Della. Cuando venía para acá, he adelantado a un coche que se metía en el camino de los McNair. 




			–Ah. –Josie habría prestado mayor atención a esa información si en ese momento no hubiese entrado Burke Truesdale en el local. La joven se incorporó en su asiento, cruzó las largas y suaves piernas y le dedicó una melosa sonrisa–. Hola, Burke. 




			–Josie. –Se acercó a Tucker para darle una palmada en la espalda–. Tuck. ¿Qué hacéis por aquí? 




			–Pasando el rato –respondió Josie observando aquel metro ochenta de puro músculo y los hombros de jugador de rugby. Burke los miraba con unos ojos de cachorro que daban expresión de bondad a su cuadrado rostro. Aunque de la misma edad que Dwayne, tenía mucha más amistad con Tucker. Él era uno de los pocos hombres que Josie deseaba y que no había podido atrapar. 




			Cuando Burke apoyó la cadera contra un taburete, el manojo de llaves que le colgaba de una anilla tintineó. La estrella de sheriff sobre su camisa parpadeó con un brillo mate a la luz del sol. 




			–Hace demasiado calor para otra cosa. –Dio las gracias a Earleen cuando ésta le sirvió un té helado, y se lo bebió sin respirar. 




			Josie se pasó la punta de la lengua por los labios al ver cómo se le movía la nuez al tragar. 




			–Algún familiar de la señorita Edith se ha mudado a la casa –anunció Burke, dejando el vaso a un lado–. La señorita Caroline Waverly, una concertista famosa de Filadelfia. –Earleen le había llenado el vaso de nuevo, y Burke dio un pequeño sorbo–. Ha avisado en el pueblo para que le conecten el teléfono y la luz. 




			–¿Cuánto tiempo piensa quedarse? –Earleen tenía siempre los ojos y los oídos abiertos a toda clase de información. Como administradora del Chat ’N Chew, era su derecho y su deber. 




			–No lo dijo. Aunque la señorita Edith no era de esas que hablan mucho de su familia, recuerdo que comentó algo acerca de una nieta que viajaba con una orquesta o algo así. 




			–Debe de ganarse bien la vida –musitó Tucker–. La he visto hace quince minutos, cuando entraba con el coche en el camino de la casa. Conducía un BMW nuevo. 




			Burke esperó a que Earleen se apartara un momento. 




			–Tuck, tengo que hablarte de Dwayne. 




			El rostro de Tucker permaneció impasible y amistoso, pero por dentro se preparó para lo peor. 




			–¿Qué ocurre? 




			–Anoche cogió otra cogorza, y tuvo una pelea en el bar de McGreedy. Lo metí en una celda para que pasara allí la noche. 




			El cambio en la expresión de Tucker fue evidente. Sus ojos se ensombrecieron y su boca esbozó una mueca severa. 




			–¿Lo has acusado de algo? 




			–Venga, Tuck. –Más dolido que ofendido, Burke, incómodo, cambió el peso de su cuerpo de un pie al otro–. Montó un jaleo de mil demonios; además, estaba demasiado borracho para conducir, y supuse que agradecería tener un lugar donde dormir la mona. La última vez que lo acompañé a vuestra casa de madrugada, la señorita Della se puso hecha una furia. 




			–Sí. –Tucker se relajó. Tenía amigos, tenía familia, y tenía a Burke, que era una combinación de las dos cosas–. Y ¿dónde está ahora? 




			–En la cárcel, recuperándose de la resaca. Mira, ya que estás aquí, podrías llevártelo a casa. Luego le mandaré el coche con un agente. 




			–Te lo agradezco. –Sus tranquilas palabras ocultaron la decepción que le roía por dentro. Dwayne había aguantado casi dos semanas sin beber. Pero había caído de nuevo, y Tucker sabía que la recuperación sería larga y dolorosa. Se había bajado del taburete y sacaba la billetera cuando, de repente, la puerta se abrió con tal estruendo que los vasos vibraron en los estantes detrás de la barra. Tucker se volvió y al ver a Edda Lou Hatinger esperó lo peor. 




			–¡Hijo de puta! –escupió ella, abalanzándose contra él. Burke, que aún conservaba los reflejos de cuando era una estrella del rugby en el instituto, reaccionó de inmediato e impidió que Edda golpeara a su amigo. 




			–Oye, oye. –Burke se interpuso, perplejo, entre los dos y ella empezó a forcejear con él como un tigre furioso. 




			–¿Crees que puedes dejarme tirada, sin más? 




			–Edda Lou –dijo Tucker con tono sereno, sabiendo por experiencia que era lo mejor–. Respira hondo. Acabarás haciéndote daño. 




			Edda Lou mostró sus pequeños dientes y emitió un rugido. 




			–¡A quien voy a hacer daño es a ti, jodida comadreja! 




			De mala gana, Burke adoptó la compostura de sheriff. 




			–Tranquilízate, muchacha, o me veré obligado a encerrarte. Y no creo que a tu papá le gustara mucho eso. 




			Ella dejó escapar un sonido sibilante entre los dientes. 




			–No pienso poner una mano sobre este hijo de puta. 




			Entonces, Burke aflojó la presión de la mano con que la sujetaba y ella se soltó, haciendo como si se sacudiera el polvo. 




			–Si quieres que hablemos… –empezó Tucker. 




			–Ya lo creo que vamos a hablar –lo interrumpió Edda Lou–. Aquí y ahora. –Dio media vuelta y se quedó mirando a los clientes, algunos de los cuales la observaban asombrados y otros fingían no hacerlo. En los brazos de la chica resonaron sus pulseras de plástico de colores vivos. Tenía el rostro y el cuello bañados en sudor–. ¿Estáis escuchándome todos? Tengo algo que decir al señor Chuloputas Longstreet. 




			–Edda Lou… –Tucker probó suerte y le tocó el brazo. Entonces ella le propinó una bofetada con el dorso de la mano que le cerró la boca de golpe. 




			–No –farfulló Tucker, llevándose la mano a los labios mientras hacía un gesto a Burke para que se apartara–. Deja que se desahogue. 




			–¡Por supuesto que lo haré! Me dijiste que me amabas. 




			–Jamás te he dicho algo así. –Tucker estaba seguro de ello. Incluso en los arrebatos de pasión era muy cuidadoso con las palabras; en esos momentos sobre todo. 




			–¡Me hiciste creer que sí! –le chilló Edda Lou. El fuerte desodorante que ella se ponía se mezcló con el sudor producido por la rabia y ambos olores formaron un nauseabundo y dulzón aroma que recordó a Tucker algo recién muerto. Ella continuó gritando–: Me enredaste para que me acostara contigo. Me aseguraste que yo era la mujer que habías estado esperando. Me dijiste… –Sus lágrimas se fundieron con el sudor que le bañaba el rostro, y la pintura de los ojos se convirtió en negros churretones que se deslizaban por sus mejillas–. Me dijiste que íbamos a casarnos. 




			–¡Oye, de eso ni hablar! –Tucker dejó asomar su fuerte temperamento, a pesar de que no le gustaba perder los estribos–. Esa idea te la formaste tú, querida; a pesar de que intenté por todos los medios convencerte de que no sería así. 




			–¿Y qué quieres que piense una chica cuando la llamas con un silbido, le regalas flores y le compras buen vino? Me dijiste que yo te interesaba más que nadie. 




			–Claro que sí. –Y era verdad. Siempre lo era. 




			–A ti, nada ni nadie te interesa, excepto Tucker Longstreet –le espetó tan cerca del rostro que le salpicó de saliva. 




			Viéndola así, desprovista de toda su dulzura y coqueteos, Tucker se preguntó por qué se habría interesado siquiera un poco por ella. Y que los chicos que estaban tomando allí un refresco se dieran codazos en las costillas y se rieran aumentó su furia. 




			–Entonces estás mejor sin mí, ¿no crees? –Tucker dejó dos billetes en el mostrador. 




			–¿Crees que vas a salirte con la tuya tan fácilmente? –Su mano se cerró como un cepo de hierro en torno al brazo de Tucker, y éste sintió cómo le temblaba–. ¿Crees que puedes dejarme tirada como has hecho con las demás? –Estaba perdida si Tucker hacía eso, sobre todo porque ya había insinuado a sus amigas que iban a casarse. Y porque había ido hasta Greenville a ver escaparates y embobarse con los trajes de novia. Edda Lou sabía… tenía el pleno convencimiento de que medio pueblo ya estaría mofándose de ella–. Tienes una obligación conmigo. Me hiciste promesas… 




			–¡Dime una! –gruñó Tucker, montando en cólera, y soltándose con rudeza de la mano que lo agarraba. 




			–Estoy embarazada. –Le salió sin pensar, como un torrente de desesperación. El murmullo que le llegó de las cabinas y ver palidecer a Tucker la llenaron de satisfacción. 




			–¿Qué has dicho? 




			Edda Lou torció los labios en una sonrisa, fría y despiadada. 




			–Lo que has oído, Tuck. Ahora será mejor que decidas qué vas a hacer al respecto. –Echó la cabeza hacia atrás, dio media vuelta y salió del local como un huracán. Tucker esperó a que se le calmara el estómago. 




			–Vaya –suspiró Josie dedicando una sonrisa de oreja a oreja a los clientes que miraban hacia ellos con ojos llenos de asombro. Bajó la mano para coger la de su hermano–. Te apuesto diez pavos a que miente. 




			Tucker la miró fijamente, sintiendo que todo le daba vueltas. 




			–¿Qué? –preguntó. 




			–Digo que ésa está tan preñada como tú. Un viejo truco femenino, Tucker. Y ten cuidado, no se te vaya a enredar la polla en este asunto. 




			Tucker necesitaba pensar, y quería estar a solas para hacerlo. 




			–Ve a buscar a Dwayne a la cárcel, ¿vale? Haz los encargos de Della. 




			–¿Por qué no vamos…? 




			Pero él ya salía del local. Josie lanzó un suspiro, pensando que las cosas se estaban poniendo feas. Tucker no le había dicho qué quería Della. 
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			Dwayne Longstreet, sentado en el duro camastro de una de las dos celdas en la cárcel del pueblo, gimoteaba como un perro herido. Las tres aspirinas que había tomado no le habían hecho efecto, todavía, y dentro de su cabeza un ejército de sierras mecánicas chirriaba acercándose cada vez más a su cerebro. 




			Separó las manos de la cabeza lo justo para sorber un poco más del café que Burke le había dado, pero de inmediato se la cogió de nuevo con fuerza, temeroso de que se le cayera y casi esperando que eso ocurriera. 




			Como siempre le sucedía, Dwayne se despreciaba durante la primera hora después de despertar de una borrachera. Detestaba saber que había vuelto a caer, sonriente, en la odiosa trampa de siempre. 




			No era el alcohol. No, a Dwayne le gustaba beber. Le agradaba ese primer ardor del whisky mordiéndole la lengua para luego deslizarse por la garganta hasta hundirse en su estómago, como el beso largo y lento de una mujer hermosa. Le gustaba aquel amable calor repentino que se apoderaba de su cabeza después de la segunda copa. 




			Joder, cómo le gustaba. 




			Incluso no le molestaba emborracharse; había algo especial en aquella sensación de flotar después del quinto o sexto trago. Cuando todo le parecía gracioso y agradable, porque con ello olvidaba que le habían amargado la vida; que había perdido esposa e hijos –aunque nunca los quiso demasiado de todas formas–, arrebatados por un jodido vendedor de zapatos, y que estaba atrapado en un polvoriento pueblo de mierda sin tener otro lugar a donde ir. 




			Sí, le gustaba mucho sentirse en aquel estado, brumoso y olvidadizo. 




			Sin embargo no le hacía gracia lo que ocurría después. Cuando la mano no cesaba de tenderse hacia la botella sin avisarle de lo que le esperaba. Cuando la bebida había perdido ya el sabor, pero él seguía tragando, sólo porque el whisky estaba allí, y él también. 




			No le gustaba el hecho de que, a veces, el alcohol lo pusiera de mal humor y tuviera ganas de enzarzarse en una pelea, no importaba en cuál. Dios sabía que él no era un hombre violento. Su padre sí lo había sido. Pero en algunas ocasiones, sólo en algunas, el whisky lo convertía en Beau, y Dwayne lo lamentaba siempre. 




			Le asustaba no recordar bien a veces si se había metido en una pelea o si lo que había tomado lo había dejado fuera de combate. Cuando eso sucedía, acababa despertándose en una celda con una resaca de mil demonios. 




			Se puso de pie con sumo cuidado, temiendo que, si hacía un movimiento brusco, los leñadores que trajinaban en su cabeza se convirtieran en un enjambre de abejas irritadas. El sol, que penetraba en la celda a través de los barrotes de la ventana, estuvo a punto de cegarlo. Resguardándose los ojos con la mano, Dwayne salió de la celda. Burke nunca lo encerraba. 




			Apoyándose contra las paredes se dirigió hacia el lavabo y, una vez en él, orinó lo que le parecieron litros del Wild Turkey que sus riñones habían filtrado. Deseando encontrarse en su propia cama, se lavó el rostro con agua fría hasta que los ojos dejaron de escocerle. 




			Suspiró entre dientes cuando la puerta del despacho contiguo sonó al abrirse, y emitió un leve gemido al oír la voz de Josie, que lo llamaba en tono alegre. 




			–¿Dwayne? ¿Estás ahí? Soy tu dulce hermanita, y vengo a sacarte. 




			Dwayne apareció en la puerta, apoyándose contra el marco. Al verlo, Josie arqueó las cejas, cuidadosamente depiladas. 




			–¡Madre mía, qué pinta tienes! Estás como si te hubieses peleado con una manada de gatos. –Josie se le acercó, tocándose el labio inferior con una uña pintada de rojo vivo–. Cariño, ¿cómo puedes ver con esos ojos tan inyectados en sangre? 




			–Oye, ¿me he…? –Dwayne tosió para aclararse la carraspera–. ¿Me he cargado el coche? 




			–Que yo sepa, no. Ahora ven con tu Josie. –Se acercó más a él para cogerle del brazo. Cuando su hermano volvió la cabeza hacia ella, Josie dio un respingo–. ¡Cielos! ¿A cuántos hombres has matado con ese aliento? –Con un chasquido de labios, hurgó en su bolso y sacó una caja de caramelillos–. Tómate un par de éstos–. Ella misma se los metió en la boca–. Si no, seguro que me desmayo cuando me hables. 




			–Della se pondrá furiosa –murmuró Dwayne, dejándose llevar hacia la salida. 




			–Me imagino que sí, pero en cuanto se entere de lo de Tucker, se olvidará de ti. 




			–¿Tucker? ¡Ay, mierda! –Dwayne se echó hacia atrás cuando el sol le dio de lleno en los ojos. 




			Moviendo la cabeza, Josie sacó sus gafas de sol, adornadas con piedrecillas brillantes en la montura, y se las dio a Dwayne. 




			–Tucker está en un apuro: Edda Lou asegura que él la ha dejado embarazada. Ya veremos. 




			–Joder –susurró Dwayne. Por un instante, sus propios problemas desaparecieron–. ¿Le ha hecho un bombo? 




			Josie abrió la portezuela del coche y Dwayne se dejó caer en el asiento. 




			–Le ha montado un escándalo en el Chat ’N Chew; así pues, todos en el pueblo estarán pendientes de si se le hincha la barriga. 




			–Joder –repitió Dwayne. 




			–Te diré una cosa –masculló Josie mientras arrancaba el coche y, en un gesto de delicadeza, apagaba la radio–: me importa un rábano si está embarazada o no, pero será mejor que Tucker lo medite muy bien antes de llevarse a esa puta histérica a casa. 




			Dwayne se habría mostrado profundamente de acuerdo, mas estaba demasiado ocupado sosteniéndose la cabeza. 




			 




			Tucker sabía que no debía volver a casa. Della no tardaría ni un minuto en echársele encima con toda la caballería. Necesitaba estar solo, y no lo conseguiría si cruzaba la verja de Sweetwater. 




			Un impulso lo llevó hacia el arcén de la carretera, dejando un rastro de goma en el pavimento caliente al frenar de repente. Faltaba más de un kilómetro para llegar a su casa, pero dejó el coche sobre la hierba y se dirigió hacia los árboles. 




			El paralizante calor disminuyó apenas un par de grados cuando se encontró debajo del manto protector de las hojas y lianas de los árboles. Pero no buscaba refrescar la piel, sino aliviar su tensión. 




			Por un momento, en el restaurante, por un solo momento confuso y abrasador, hubiese agarrado a Edda Lou por el cuello y estrujado hasta sacarle el último aliento acusador de su cuerpo. 




			No le gustaba aquel impulso salvaje, ni el hecho de que esa imagen lo hubiera llenado de placer. La mitad de cuanto Edda Lou había dicho era mentira; lo cual significaba que la otra mitad era verdad. 




			Tucker apartó una rama baja, se agachó y luego continuó su camino a través de la densa vegetación estival hasta llegar junto al agua. Una garza, sobresaltada por la intrusión, plegó sus largas y gráciles patas y planeó hacia lo más profundo del pantano. Antes de acomodarse sobre un tronco caído, Tucker comprobó que no hubiera serpientes. 




			Con movimientos pausados sacó un cigarrillo, arrancó apenas un pedacito de la punta, y lo encendió. 




			Siempre le había gustado el agua, y aunque el empuje y la fuerza del océano le agradaban, le atraían más la silenciosa oscuridad de los estanques sombreados, el murmullo de los riachuelos y el constante ritmo del río. Incluso cuando era pequeño se sentía atraído por ella; entonces ponía la excusa de que iba de pesca para sentarse en la orilla del agua a pensar o para adormecerse escuchando el plaf producido por las ranas al zambullirse y el monótono canto de las cigarras. 




			En aquella época sólo le preocupaban problemas infantiles: si recibiría una paliza por una mala nota en geografía, cómo enredaría a sus padres para que le regalaran una bici nueva en Navidad o a quién invitaría –a Arnette o a Carolanne– al baile del día de San Valentín.2 




			A medida que se fue haciendo mayor, los problemas adquirieron más importancia. Nunca olvidaría cómo lloró la muerte de su padre cuando éste se mató en su Cessna durante un viaje a Jackson. Pero nada supuso eso, nada en absoluto, si lo comparaba con la profunda y sobrecogedora desolación que sintió cuando encontró a su madre desplomada en el jardín, demasiado cerca de la muerte ya para que un médico pudiera hacer algo por su corazón, que acababa de sufrir un infarto. 




			Por aquella época iba allí a menudo, en un intento de sobreponerse a su enorme tristeza. Y con el tiempo, como todo, también aquello se desvaneció. Salvo en los extraños momentos en que miraba por una ventana y casi esperaba verla, el rostro en sombras bajo su gran sombrero de paja y el pañuelo de gasa flotando a su espalda mientras cortaba rosas demasiado crecidas. 




			Madeline Longstreet no habría dado su aprobación a Edda Lou. Sin duda, la habría encontrado vulgar, chabacana, pretenciosa… Y, pensó Tucker aspirando y soltando el humo despacio, habría expresado su desagrado con aquella atroz cortesía que la verdadera dama sureña guardaba tan afilada como el arma más punzante. 




			Su madre había sido una auténtica dama sureña. 




			Edda Lou, en cambio, parecía una obra de artesanía, físicamente hablando: senos grandes, caderas anchas, el rostro siempre húmedo a causa de la vaselina para el cuidado intensivo de la piel con que se embadurnaba mañana y noche sin dejar una, boca ansiosa, entusiasta, y manos obsequiosas; desde luego, había disfrutado con ella. 




			Nunca la había amado, ni jamás le había dicho que así fuera. Tucker consideraba que las promesas de amor eran una treta vulgar para llevarse a una mujer a la cama. Él había hecho que pasara buenos ratos, en la cama y fuera de ella. No era de aquellos que interrumpían el romance cuando una mujer ya se le había abierto de piernas. 




			Pero Edda Lou empezó a insinuarle el matrimonio, y él dio un gran paso atrás. Primero le dio un tiempo a ver qué ocurría, después salió con ella un par de veces más a lo largo de dos semanas y luego cortó con el sexo. Le había explicado con pelos y señales que no tenía intención de casarse. Pero advirtió en su mirada de suficiencia que no lo creía. Entonces rompió con todo. Ella estuvo llorosa pero civilizada. Tucker se dio cuenta de que ella se había creído capaz de arrastrarlo de vuelta. 




			Además, ya no le cabía duda de que se había enterado que andaba con otra. 




			Todo era importante. Y nada lo era. Si Edda Lou esperaba un hijo, estaba casi seguro de que, a pesar de las precauciones, era suyo. Ahora tenía que averiguar cómo resolver el problema. 




			Le extrañaba que Austin Hatinger no se hubiera presentado todavía con la escopeta cargada, buscándole. Austin no era el más comprensivo de los hombres y nunca había sentido simpatía por los Longstreet. En realidad los odiaba desde que Madeline LaRue eligió a Beau Longstreet, acabando así para siempre con el ciego sueño de Austin de casarse con ella. 




			A partir de entonces, Austin se convirtió en un hijo de puta, canalla y amargado. Era del dominio público que golpeaba a su mujer cuando le venía en gana. Y que usaba la misma disciplina a puñetazos con cada uno de sus cinco hijos, el mayor de los cuales, A. J., cumplía condena en Jackson por el robo de un coche. 




			El mismo Austin había pasado algunas noches entre rejas. Por amenazas, maltrato de palabra y obra, escándalo público…, normalmente acompañados de fervorosas citas bíblicas o invocaciones a Dios. Tucker pensó que era sólo cuestión de tiempo que Austin lo persiguiera con la escopeta o con aquellos puños, grandes como jamones. 




			Tendría que hacer frente al problema. 




			Igual que tendría que enfrentarse a su… responsabilidad con Edda Lou. Responsabilidad, eso era, en efecto; y, por todos los santos, que no pensaba casarse por responsabilidad. Tal vez ella fuese hábil en la cama, pero era incapaz de mantener una conversación hasta el final. Además, Tucker había descubierto que tenía el cerebro pequeño y astuto de una zorra. No estaba dispuesto a desayunar en compañía de eso cada mañana por el resto de su vida. 




			Haría lo que pudiera, y lo que debiera. Tenía dinero, y tiempo. Era cuanto podía dar. Y quizá cuando se le hubiese pasado lo peor de la rabia, sintiera afecto por el niño al menos, ya que no por la madre. 




			Deseó sentir ese afecto en lugar de la sensación de asco que le atenazaba el estómago. 




			Tucker se cubrió el rostro con las manos y deseó que Edda Lou desapareciera. Que pagara por aquella horrible escena que había montado en el restaurante pintándolo peor de lo que era. Si se le ocurriera alguna manera, él… 




			Oyó un susurro de hojas y se volvió a mirar. Si Edda Lou lo había seguido hasta allí, lo encontraría dispuesto a la pelea. 




			 




			Cuando Caroline salió al claro, reprimió un grito. Allí, en el rincón sombreado donde una vez pescó con su abuelo, había un hombre; ojos dorados, duros como la ágata; puños apretados, y la boca torcida en una peligrosa mueca entre iracunda y socarrona. 




			Desesperada, miró a su alrededor en busca de un arma, y se dio cuenta de que tendría que defenderse sola. 




			–¿Qué hace usted aquí? 




			Tucker se desprendió de su máscara de dureza con la misma rapidez que habría empleado para quitarse la camisa. 




			–Mirando el agua. –Tucker le lanzó una rápida sonrisa llena de modestia para demostrarle que era inofensivo–. No esperaba encontrarme con nadie. 




			La actitud tensa y alerta de Tucker se había convertido en relajada despreocupación. Pero Caroline no estaba convencida de que fuera inofensivo. Su voz sonaba demasiado suave, con aquel habla lenta y perezosa que bien podía ser de burla. Aunque sus ojos la miraban sonrientes, había tanta sensualidad en ellos que Caroline decidió echar a correr en cuanto él se atreviera siquiera a dar un paso hacia ella. 




			–¿Quién es usted? 




			–Tucker Longstreet, señorita. Vivo carretera abajo. Soy un intruso. –De nuevo aquella sonrisa de «no te preocupes por nada»–. Perdóneme si la he asustado. Como a la señora Edith no le importaba que viniera por aquí a sentarme un rato, no se me ha ocurrido detenerme en la casa para consultarlo. Usted es Caroline Waverly, ¿verdad? 




			–Sí. –Encontró que su respuesta, demasiado seca, sonaba a grosería en comparación con el trato familiar de él. Para suavizarla, esbozó una sonrisa ligera, pero no perdió aquella compostura reservada, tensa–. Me ha sobresaltado, señor Longstreet. 




			–Llámeme sólo Tucker. –Sonriendo, la miró de arriba abajo. Una pizca demasiado delgada, pensó, pero tenía el rostro pálido y elegante, como el camafeo que su madre llevaba colgando de una cinta de terciopelo negra. Aunque él prefería las mujeres con el cabello largo, el corte que ella lucía favorecía su grácil cuello y sus enormes ojos. Se metió los pulgares en los bolsillos–. Al fin y al cabo, somos vecinos. Y los de Innocence nos consideramos personas amables. 




			«Éste –pensó ella– seduciría a cualquiera que se le pusiera delante.» Había conocido a otro como él. Y las palabras, pronunciadas con el habla lenta de los sureños o con acento español, eran igual de mortíferas. 




			Caroline hizo un gesto de asentimiento… majestuoso, pensó él. 




			–Estaba echando un vistazo por la finca –prosiguió ella–, y no esperaba encontrarme con gente por aquí. 




			–Es un rincón muy agradable. ¿Va bien la mudanza? Si necesita cualquier cosa, sólo tiene que dar un grito. 




			–Se lo agradezco, pero creo que me las arreglaré bien. Hace una hora o así que he llegado. 




			–Ya lo sé. Me dirigía hacia el pueblo y he pasado con mi coche cerca del suyo. 




			Ella iba a darle otra de sus respuestas comedidas, cuando, de repente, aguzó la mirada. 




			–¿Un Porsche rojo? 




			La sonrisa de Tucker fue lenta y amplia y devastadora. 




			–Es una belleza, ¿verdad? 




			Caroline dio un paso adelante, echando chispas por los ojos. 




			–Y usted un idiota irresponsable, conduciendo a ciento cincuenta. 




			De frágil y bonita había pasado a ser sobrecogedoramente hermosa, con aquel encendido rubor en las mejillas. Tucker la miró, los pulgares metidos aún en los bolsillos. Siempre había pensado que si no podía evitar el mal genio de una mujer, debía disfrutarlo. 




			–Se equivoca. Que yo recuerde, iba justo a ciento treinta. Pero ese coche coge los doscientos en una buena recta, y… 




			–Ha estado a punto de chocar contra el mío. 




			Él pareció estudiar esa posibilidad, y luego sacudió la cabeza. 




			–No, yo tenía tiempo de sobra para esquivarla, aunque desde donde usted estaba le pareciera que pasaba más cerca. De verdad, siento haberla asustado dos veces en un mismo día. –Pero el brillo de sus ojos no reflejaba para nada una disculpa–. Por lo general intento causar una impresión diferente en las mujeres bonitas. 




			Su madre le había inculcado machaconamente una cosa en la vida: la dignidad. Caroline recobró la compostura a tiempo para que sus palabras no fueran un simple balbuceo. 




			–Usted no tendría que conducir. Y yo debería denunciarlo a la policía. 




			Le divertía su indignación, tan típica de los auténticos yanquis. 




			–Por supuesto que puede hacerlo, señorita. Llame al pueblo y pregunte por Burke. Burke Truesdale se llama. Es el sheriff. 




			–Y primo suyo, sin duda –repuso ella entre dientes. 




			–No, señorita, aunque la verdad es que su hermana pequeña está casada con un primo segundo mío. –Si ella lo creía un palurdo sureño, ¿por qué decepcionarla?–. Se mudaron del otro lado del río, a Arkansas. ¿Mi primo? Billy Earl LaRue se llama. Somos familia por parte de mi madre. Él y Meggie (la hermanita de Burke) tienen un negocio de guardamuebles. Ya sabe, donde la gente almacena por meses toda clase de objetos, como muebles, coches o lo que sea. Les va muy bien, por cierto. 




			–Me alegro mucho. 




			–Qué vecina tan amable es usted. –La sonrisa de Tucker fue serena y tranquila como el agua que se deslizaba a su espalda–. No olvide saludar a Burke de mi parte cuando hable con él. 




			A pesar de que Tucker era unos centímetros más alto que ella, Caroline consiguió mirarlo por encima del hombro. 




			–Creo que ambos sabemos que no serviría de mucho que yo hablara con él. Así pues, le agradecería que saliera de mi propiedad, señor Longstreet. Y si quiere sentarse y mirar el agua, busque otro sitio donde hacerlo. 




			Giró sobre sus talones y no había dado dos pasos cuando Tucker la llamó, y qué burlona sonaba su voz. 




			–Señorita Waverly, bienvenida a Innocence. Que tenga usted un buen día, ¿me oye? 




			Caroline siguió andando. Y Tucker, que era un hombre prudente, esperó a que ella no le oyera antes de echarse a reír. 




			Si no fuese porque estaba con el agua hasta el cuello, se lo pasaría bien provocando a la bonita yanqui. A pesar de todo, ella había hecho que se sintiera mucho mejor. 




			 




			Edda Lou se encontraba alegre y preparada. Estaba preocupada por si había estropeado las cosas con el escándalo que había montado cuando supo que Tucker había ido a Greenville, a cenar y al cine, con aquella puta de Chrissy Fuller. Pero parecía que, por una vez, su mal genio había trabajado en su favor. Aquella escena en el restaurante, y la pública humillación de Tucker, le había devuelto al hombre como si lo hubiese arrastrado tras de sí cogiéndole por la nariz con una anilla. 




			Quizá él intentaría engatusarla para que lo dejara en paz –Tucker Longstreet tenía la mejor labia de todo el condado de Bolivar–, pero en esa ocasión no le serviría para salirse con la suya. En un abrir y cerrar de ojos, ella tendría una alianza puesta en el dedo y un certificado de matrimonio en la mano. Y aquella mirada de suficiencia desaparecería de todos los rostros de Innocence en cuanto ella se mudara a la casa grande. 




			Y Edda Lou Hatinger, que se había criado en una sucia granja, con polvorientos pollos cacareando en el patio y un eterno olor a grasa de cerdo en la cocina, vestiría ropas elegantes, dormiría en una cama blanda y bebería champán francés en el desayuno. 




			Tenía cariño a Tucker, ésa era la verdad; pero en su corazón sediento guardaba un rincón más grande para la casa, el apellido y la cuenta bancaria del joven Longstreet. Y cuando ella entrase en Innocence, lo haría en un largo Cadillac rosa. Ya no trabajaría más como cajera en la tienda de Larsson, ni necesitaría escatimar los centavos para pagar su habitación en la pensión, y así no vivir en el hogar familiar donde su padre tan pronto la abofeteaba como la miraba de reojo. 




			Ella sería una Longstreet. 




			Tejiendo sus fantasías, Edda Lou detuvo su maltrecho Impala del año 75 en el arcén de la carretera. No le había extrañado que Tucker le pidiera en su nota que se encontraran en la laguna. Le pareció una idea muy dulce. Edda Lou estaba enamorada –tanto como su avaricioso corazón le permitía– porque Tucker era tremendamente romántico. No la manoseaba como esos que se le acercaban a hurtadillas en el bar de McGreedy. Y, además, no quería meterse entre sus piernas a las primeras de cambio, como casi todos los hombres con quienes salía. 




			No, a Tucker le gustaba hablar. Y aunque la mitad de las veces ella no tenía ni idea de qué decía, también sabía apreciar su cortesía. 




			Y era generoso con los regalos: perfumes, flores… Una vez, después de una pelea, ella había fingido que lloraba a mares. Con eso consiguió un camisón de seda auténtica. 




			En cuanto se casaran, tendría los cajones llenos de aquellas cosas que más le gustaran. Y una de esas tarjetas de crédito de la American Express para comprar cuanto le viniera en gana. 




			Como había luna llena, no se molestó en encender la linterna. No quería echar a perder el ambiente. Se arregló el largo cabello rubio y se estiró el escueto jersey hacia abajo, hasta que sus maduros senos casi salieron por encima del escote. El corto pantalón, de un rosa chillón, se le metía un poco entre las nalgas, pero pensó que el efecto bien valía la pena aquella molestia. 




			Si jugaba bien sus cartas, Tucker se los quitaría en un abrir y cerrar de ojos. Sólo de pensarlo se sintió mojada. Nadie lo hacía como Tucker. Y lo sabía porque, a veces, cuando la tocaba, incluso olvidaba lo de su dinero. Esa noche quería tenerlo dentro por dos motivos: la emoción de hacerlo al aire libre y, sobre todo, porque era el momento justo. Con suerte, su cuento de que estaba embarazada se habría hecho realidad antes del amanecer. 




			Se abrió paso a través de las espesas hojas y las enredaderas, entre los embriagadores olores del agua, las madreselvas y su propio perfume. La luz de la luna formaba en el suelo dibujos cambiantes. Como era una mujer nacida y criada en el campo, los ruidos de la noche no la sobresaltaban. Las zambullidas y el croar de las ranas, el susurro de las hierbas del pantano, el agudo chirrido de los grillos o el brusco ulular de las lechuzas. 




			Advirtió el destello de unos ojos amarillentos que pertenecerían a un mapache o a un zorro, quizá. Pero aquel brillo desapareció cuando ella avanzó un par de pasos. Alguna víctima pequeña chilló entre las hierbas. Edda Lou no prestó mayor atención al sonido de la muerte del animal de la que pondría un neoyorquino al escuchar el familiar lamento de una sirena policial. 




			Ése territorio pertenecía al cazador nocturno, la lechuza y el zorro. Y ella era una mujer demasiado pragmática para considerarse una presa. 




			Sus pies avanzaban en silencio sobre la tierra blanda y las hierbas del pantano. La luz de la luna se deslizaba sobre ella, y su piel, que mimaba con tanta religiosidad, brilló con la elegancia del mármol. Y su sonrisa, segura de la victoria, prestaba cierta belleza ardiente a su rostro. 




			–¿Tucker? –llamó, con aquella vocecita de niña pequeña que empleaba siempre que deseaba algo–. Siento llegar tarde, cariño. 




			Se detuvo junto al agua, y aunque su visión nocturna era aguda como la de un gato, sólo vio agua, rocas y vegetación. Apretó los labios, y su belleza desapareció. Había llegado tarde adrede, pues quería que Tucker sudara la espera unos diez o quince minutos. 




			Refunfuñando, se sentó en el tronco donde, unas horas antes, Tucker había estado sentado. Pero no sintió su presencia. Sólo la irritación por haber corrido hacia allí en cuanto él la había llamado. Y ni siquiera se lo había dicho en persona, sino con una notita de lo más escueta. 




			 




			Ven a verme a la laguna de McNair a medianoche. Arreglaremos las cosas. Sólo quiero estar un rato contigo a solas. 




			 




			Qué típico de él, pensó Edda Lou. La ablandaba, diciéndole que deseaba estar a solas con ella, y luego hacía que se enfadara llegando tarde. 




			Cinco minutos, decidió ella. Era cuanto le concedería. Luego conduciría el coche hasta el camino de Sweetwater, cruzaría las elegantes verjas y no se detendría hasta encontrarse delante de la casa grande. Haría que Tucker Longstreet se enterase de que no podía jugar con los sentimientos de Edda Lou. 




			Al escuchar un susurro a su espalda, volvió la cabeza, preparada para saludarlo con un aleteo de sus pestañas. El golpe en la base del cráneo la dejó tendida boca abajo en el suelo. 




			 




			Su gemido sonó apagado. Edda Lou lo oyó dentro del cráneo, sintiendo como si se lo hubiesen partido por la mitad con una roca. Intentó levantar la cabeza. ¡Ay, qué dolor tan intenso! Cuando quiso llevarse las manos a la herida, se encontró con que las tenía atadas a la espalda. 




			El primer estremecimiento de terror penetró a través del dolor. Abrió los ojos de par en par e intentó chillar. Pero estaba amordazada. Sintió el sabor de la tela así como el de la colonia que la impregnaba. Con los ojos en blanco, forcejeó para soltarse las manos. 




			Estaba desnuda, y se rasguñó la espalda y las nalgas al retorcerse contra la corteza del árbol. Había sido atada de manos y pies a un roble. Un experto nudo mantenía sus piernas abiertas en una vulnerable V. Aterradoras imágenes de una violación cruzaron por su mente. 




			–Edda Lou, Edda Lou. –La voz era grave y áspera, como el chirrido de metal contra una roca. Los aterrados ojos de Edda Lou giraban enloquecidos, esforzándose por localizar la procedencia de aquella voz. 




			Pero lo único que veía era el agua y la espesa negrura de las grandes hojas. Intentó gritar y se atragantó con la mordaza. 




			–He estado vigilándote. Me preguntaba cuánto tardaría en verte como ahora, tan romántica, ¿verdad?, así, desnuda a la luz de la luna. Y estamos a solas, tú y yo. A solas. ¿Qué tal un poco de sexo? 




			Paralizada por el terror, vio la figura que surgía de entre las sombras. Vio la luz de la luna posarse sobre la piel desnuda. Y la vio brillar también, por un horrible instante, contra la larga hoja del cuchillo. 




			Y de pronto, una oleada de pánico y repugnancia la inundó al reconocer lo que se le acercaba. Su estómago se cerró con una arcada, y el sabor de la náusea le subió a la boca. La figura avanzó hacia ella, bañada en un fino lustre dorado de sudor y un aroma de locura. 




			La mordaza ahogaba sus súplicas y oraciones. Unos delgados hilos de sangre le corrían por la espalda y las piernas mientras se retorcía, desesperada, contra el árbol. Sintió aquellas manos sobre su piel, pellizcándola, acariciándola. Y la boca. Lágrimas ardientes se deslizaron por sus mejillas cuando la boca se cerró, hambrienta, sobre sus indefensos senos. 




			Resbaladizo de sudor, aquel cuerpo se restregaba contra el suyo haciéndole cosas que no quería creer que alguien pudiera hacerle jamás. Sollozos de enajenación la sacudían mientras su cuerpo se estremecía a cada roce de la húmeda boca, de los dedos intrusos, de la suave hoja del cuchillo de caza. 




			Recordó lo sucedido a Arnette y a Francie, y supo que ellas habían sentido ese mismo terror helado, esa misma náusea repugnante en los últimos momentos de su vida. 




			–Tú lo deseas. Tú lo deseas. –El monótono canto golpeaba entre jadeos el entumecido cerebro de Edda Lou–. Puta. –El cuchillo se puso de lado lentamente y cortó con delicadeza, casi sin producir dolor, el brazo de Edda Lou hacia abajo. La boca se cerró ansiosa sobre la herida, y Edda Lou sintió que se hundía en las sombras de la inconsciencia. 




			–Ah, no, ni hablar de eso. –Una mano la abofeteó, juguetona, para reanimarla–. No existe el descanso en medio del trabajo para las putas. –Se oyó una risa rápida, casi una carcajada. La sangre manchaba los sonrientes labios. Los vidriosos ojos de Edda Lou se abrieron y se quedaron fijos–. Eso está mejor. Quiero que me mires. ¿Preparada? 




			«Por favor, por favor, por favor –gritaba su mente–. No me mates. No diré nada, no diré nada, no diré nada.» 




			–¡No! –La voz sonó espesa y excitada, y Edda Lou olió su propio miedo, su propia sangre, cuando aquel rostro se inclinó hacia el suyo con la locura brillando en unos ojos que ella conocía tan bien–. No te mereces ni que te folle siquiera. 




			Una mano le arrancó la mordaza. Parte del placer, de la necesidad, era oír ese único grito agudo, que se cortó en seco cuando el cuchillo degolló a Edda Lou. 




			 




			Caroline dio un salto en la cama, con el corazón golpeándole alocado con un ritmo desbocado. Se agarró el pecho con ambas manos, casi rasgándose la delgada camiseta de dormir en el arrebato. 




			Un grito, pensó aterrada, mientras escuchaba el eco de sus jadeos en la habitación. ¿Quién gritaba? 




			Estaba a punto de bajarse de la cama para buscar a tientas la luz, cuando se acordó de dónde se encontraba. Entonces se dejó caer de nuevo sobre la almohada. No estaba en Filadelfia, ni en Baltimore, ni en Nueva York, ni en París, sino en el campo, en Misisipí. Estaba acostada en la cama en que sus abuelos habían dormido. 




			Parecía que los ruidos de la noche llenaban la habitación: ranas, grillos, cigarras… Y lechuzas. Oyó otro grito. Como el de una mujer, pensó estremecida. Chillidos de lechuzas, recordó entonces. Su abuela la tranquilizó una noche, durante aquella visita tan lejana, cuando el mismo grito áspero la despertó. 




			«Es sólo una vieja lechuza, mi niña. No te preocupes. Aquí estás a salvo, como un conejo en su madriguera.» 




			Caroline cerró los ojos y escuchó el largo ulular de otra lechuza, más educada que la anterior. «Son los ruidos del campo», se dijo para calmarse, e intentó ignorar los crujidos de la vieja casa. Pronto le parecerían tan naturales como el zumbido del tráfico o el ulular de las distintas sirenas. 




			Era como su abuela le había dicho. En aquella casa estaría a salvo. 
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			Tucker estaba sentado en el lado de la terraza donde la clemátide violeta se enroscaba en el enrejado de mimbre blanco. Un colibrí revoloteó a su espalda, las iridiscentes alas moviéndose como una mancha borrosa en el aire mientras bebía hondo de uno de los brotes abiertos y tiernos. En la casa, la batidora de Della ronroneaba sin cesar. El ruido salía a través de la mosquitera de las ventanas para mezclarse con el zumbido de las abejas. 




			Bajo la mesa de cristal se repantigaba el viejo sabueso de la familia, Buster, un amasijo de piel suelta y huesos vencidos. De vez en cuando reunía la fuerza suficiente para menear la cola mientras, esperanzado, miraba a través del cristal el desayuno de su amo. 




			Tucker no prestaba atención a los ruidos y aromas matinales. Los absorbía con el mismo aire distraído con que tomaba el zumo fresco, el café y las tostadas. 




			Estaba enfrascado en uno de sus rituales cotidianos favoritos: leer el correo. 




			Como siempre, había una pila de catálogos y revistas de modas para Josie. A medida que los cogía iba echándolos en el cojín de la silla de al lado. Y cada vez que una revista caía, Buster entornaba los viejos ojos legañosos con una mirada esperanzada, para luego gruñir con auténtico disgusto canino. 




			Había una carta para Dwayne, de Nashville, con la dirección escrita por Sissy con su cuidada letra de niña pequeña. Tucker frunció el ceño, levantó el sobre para mirarlo al trasluz, y lo dejó a un lado. Sabía que ella no pedía a su hermano la pensión para los niños. Como el contable de la familia era él, se ocupaba de los talones mensuales, y el último lo había enviado hacía sólo dos semanas. 




			Siguiendo con su sistema de archivo, dejó las facturas en otra silla, la correspondencia personal apoyada en la cafetera, y las cartas de alguna organización benéfica pidiendo dinero con cualquier excusa se perdían en una bolsa de papel que tenía a los pies. 




			Para ocuparse de estas últimas, Tucker metía la mano en la bolsa una vez al mes, y elegía dos sobres al azar. Sus remitentes recibían generosas contribuciones, con independencia de que fueran del Fondo Mundial para la Protección de la Naturaleza, de la Cruz Roja Americana o de la Sociedad para la Prevención de las Verrugas. Tucker pensaba que, de ese modo, los Longstreet cumplían con sus obligaciones benéficas. Y si en alguna organización se preocupaban cuando un mes recibían un talón de varios miles de dólares, y luego nada por varios años, era problema suyo. 




			Él tenía sus propios problemas. Y la sencilla rutina de distribuir el correo le ayudaba a olvidarse un poco de ellos, al menos de momento. El hecho era que no sabía cuál sería su siguiente movimiento, ya que Edda Lou ni siquiera había hablado con él. Ella había tenido dos días para actuar después de su estrepitoso anuncio público, pero parecía decidida a jugar al escondite. No sólo no se había puesto en contacto con él, tampoco contestaba al teléfono. 




			Tucker estaba preocupado, sobre todo porque ya había probado el latigazo de su mal genio y sabía que ella lo atacaría con el sigilo y la astucia de una culebrilla de agua. Y esperar la picadura le ponía nervioso. 




			Fue amontonando los sobres de ¡TÚ ERES EL GANADOR! que Dwayne guardaba para enviar a sus hijos, y encontró uno color lila con aroma a lilas que sólo una persona en el mundo enviaría. 




			–La prima Lulú. –Sonrió de oreja a oreja, y sus preocupaciones desaparecieron. 




			Lulú Longstreet Boyston, de la rama de los Longstreet de Georgia, era prima del abuelo de Tucker. Las especulaciones situaban su edad en algunos años más de setenta, aunque hacía mucho que ella se aferraba, tozuda, a los sesenta y cinco. Con dinero para dar y tomar, medía un primoroso metro cincuenta, con los zapatos ortopédicos puestos, y estaba más loca que una cabra. 




			Tucker la adoraba. A pesar de que la carta iba dirigida A MIS PRIMOS LONGSTREET, decidió abrirla. No tenía ganas de esperar a que Dwayne y Josie volvieran de dondequiera que hubieran ido. 




			Leyó el primer párrafo, escrito con rotulador de color rosa chillón, y soltó una carcajada. 




			La prima Lulú pensaba visitarlos. 




			Siempre se expresaba así, para que no supieran si iría a cenar o se instalaría un mes en la casa. Tucker deseó, con toda sinceridad, que fuera lo segundo. Necesitaba una distracción. 




			La última vez que la prima Lulú estuvo con ellos, se presentó con una caja de pasteles de nata helados empaquetados en hielo seco, y llevando un gorrito de papel con una pluma de avestruz en la punta. No se quitó el maldito sombrero en toda la semana, estuviera despierta o dormida, alegando que celebraba el cumpleaños…, de quien fuera. 




			Tucker se chupó la mermelada de fresas que tenía en los dedos, y echó el resto de su tostada a Buster. Dejando el correo sobrante para después, se dirigió hacia la casa. Quería decir a Della que tuviera dispuesto el dormitorio de la prima Lulú para cuando ésta llegara. 




			No había acabado de abrir la puerta cuando oyó el bronquítico jadeo de la camioneta de Austin Hatinger. Sólo un vehículo en todo Innocence producía aquel sonido tan particular de gruñido-jadeo-eructo. Por un momento pensó meterse en la casa y atrancar las puertas; pero se volvió, preparándose para dar la cara. 




			No sólo oyó que Austin llegaba, también vio la nube de humo negro que se elevaba entre las magnolias. Con un suspiro de resignación, Tucker esperó la llegada de la camioneta. Sacó un cigarrillo y le cortó un trocito de la punta. 




			Empezaba a disfrutar de la primera bocanada de humo cuando se detuvo la camioneta frente a él y Austin Hatinger bajó de ella. 




			Tenía el aspecto ajado y voluminoso del viejo Ford, pero a él lo sostenían tendones y músculos en lugar de cuerdas y alambres. Bajo su sombrero de granjero manchado de grasa, el rostro de Hatinger parecía haber sido tallado de la corteza de un árbol. Partiendo de sus ojos castaños, arrugas profundas surcaban sus mejillas, quemadas por el viento, hasta enmarcar una boca dura y hosca. 




			Ni un mechón le asomaba por debajo del sombrero. Y no es que Austin fuera calvo, sino que todos los meses se dejaba caer por el barbero para que le cortara al cero el entrecano cabello. Tucker pensaba a veces que quizá fuese un homenaje a los cuatro años que había servido en el cuerpo de Marines. Semper Fi. Ésa era una de las frases que llevaba tatuada en sus brazos de acero. Junto a ella, sobre el músculo, ondeaba la bandera estadounidense. 




			Austin –que era el primero en decir que se consideraba un cristiano temeroso de Dios– nunca se había dejado seducir por frivolidades como las chicas de cabaret. 




			Austin lanzó un salivazo del tabaco de mascar a la gravilla, dejando un repugnante charco amarillento en ella. Bajo el polvoriento mono y la sudada camisa de trabajo, que llevaba abrochada hasta el cuello a pesar del calor, se insinuaba el torso con la fortaleza de un toro. 




			Tucker se fijó en que no había cogido ninguno de los rifles que llevaba en el estante sobre la ventanilla trasera de la cabina. Confió en que esa cortesía fuera un buen augurio. 




			–Austin –saludó Tucker, bajando un peldaño en señal de discreta amabilidad. 




			–Longstreet. –Tenía la voz como el chirrido de un clavo oxidado sobre cemento–. ¿Dónde diablos está mi muchacha? 




			Como ésa era la última pregunta que Tucker hubiera esperado, se lo quedó mirando con un pestañeo. 




			–¿Perdón? 




			–Hijo de puta, fornicador, hereje. ¿Dónde coño está mi Edda Lou? 




			La descripción estaba en la línea de lo esperado por Tucker. 




			–No he visto a Edda Lou desde anteayer, cuando se me echó encima en el restaurante. –Alzó una mano antes de que Austin pudiera hablar. Todavía servía de algo formar parte de la familia más poderosa del condado–. Cabréate cuanto quieras, Austin, y me imagino que no será poco, pero el hecho es que me he acostado con tu hija. –Aspiró una larga y lenta bocanada de humo del cigarrillo, y añadió–: Seguramente tenías una idea bastante clara de lo que yo hacía, y me imagino que no te habrá hecho gracia. Además, no pienses que no te entiendo. 




			Los labios de Austin esbozaron una mueca de dientes amarillentos e irregulares. Nadie lo habría confundido con una sonrisa. 




			–Tendría que haberte despellejado tu asqueroso culo la primera vez que llegaste olisqueándole las faldas. 




			–Es posible, pero como Edda Lou cumplió los veintiuno hace dos o tres años, ella elige sus compañías. –Tucker volvió a fumar del cigarrillo, miró la ceniza en la punta, y lo lanzó a un lado–. La cuestión, Austin, es que lo hecho, hecho está. 




			–Para ti es fácil decir eso cuando has plantado un bastardo en la barriga de mi hija. 




			–Con su plena colaboración –añadió Tucker, metiéndose las manos en los bolsillos–. Yo me ocuparé de que tenga cuanto necesite mientras esté embarazada, y no escatimaré nada para la pensión del bebé. 




			–Fanfarronadas. –Austin escupió de nuevo–. Mucha labia. Siempre se te ha dado muy bien mover la lengua para escabullirte de los problemas, Tucker. Ahora escúchame tú un poco. Yo cuido de mi gente, y quiero que me devuelvas a mi muchacha ahora mismo. 




			Tucker se limitó a enarcar una ceja. 




			–¿Acaso crees que Edda Lou está aquí? Pues te equivocas. 




			–¡Mentiroso! ¡Fornicador! –Su rasposa voz subía y bajaba, como la de un predicador con anginas–. Tu alma está negra de pecado. 




			–Eso no te lo discuto –repuso Tucker, en el tono de voz más alegre que pudo–, pero Edda Lou no está aquí. No tengo necesidad de mentirte sobre ello. Echa un vistazo si quieres, pero te digo que no la he visto ni he sabido nada de ella desde que hizo pública su gran noticia. 




			Austin consideró la posibilidad de irrumpir en la casa, y también el hecho de que podía quedar como un imbécil si lo hacía. No daría el gustazo a un Longstreet de que lo avergonzara. 




			–No está aquí, tampoco en el pueblo. Te diré lo que pienso, hijo de puta: creo que la convenciste para que fuera a una de esas clínicas asesinas y se librara del niño. 




			–Edda Lou y yo no hemos hablado sobre eso. Si lo ha hecho, habrá sido decisión suya exclusivamente. 




			Tucker había olvidado la rapidez con que aquel hombre grandullón era capaz de moverse. Antes de que hubiera pronunciado la última palabra, Austin dio un salto hacia adelante y lo agarró por la camisa, alzándolo después por encima de los escalones. 




			–¡No hables así de mi hija! Edda Lou era una chica cristiana y temerosa de Dios antes de liarse contigo. Mírate, eres un vago, un asqueroso cerdo en celo que vive en esta elegante casa grande con el borracho de su hermano y la puta de su hermana. –La saliva salpicaba el rostro de Tucker mientras la furia cubría de manchas rojas la piel de Austin–. Os pudriréis en el infierno, todos vosotros sin excepción, como el pecador de tu padre, borracho donde los haya. 




			Para Tucker era una cuestión de principios hablar, seducir, o huir para evitar los enfrentamientos. Pero siempre había un punto, por mucho que intentara evitarlo, en que su orgullo y su mal genio se disparaban. 




			Asestó un puñetazo al estómago de Austin y sorprendió al viejo lo bastante como para que aflojara un poco la mano con que le agarraba la camisa. 




			–Escúchame, santurrón hijo de puta, ten en cuenta que estás tratando conmigo, no con mi familia. Sólo conmigo. Ya te he dicho que cumpliré con Edda Lou, y no te lo diré más veces. Si crees que yo he sido el primero que se la ha picado, estás más loco de lo que yo pensaba. –Su furia aumentaba por momentos, a pesar de que sabía que era un error. Pero la humillación, la rabia y el insulto superaban cualquier precaución–. Y no creas que ser vago significa ser imbécil. Sé muy bien qué pretende Edda Lou. Si vosotros dos pensáis que los gritos y las amenazas conseguirán llevarme ante el altar, os equivocáis. 




			Los músculos en la mandíbula de Austin temblaron. 




			–Así pues, Edda Lou es lo bastante buena para joder con ella pero no para que se case contigo. 




			–Yo no lo habría dicho con tanta claridad. 




			Aunque Tucker reaccionó a tiempo para esquivar el primer puñetazo, no lo consiguió con el segundo. El puño de Austin, del tamaño de un jamón, se hundió en su estómago, robándole el aliento y doblándolo por la cintura. Recibió una lluvia de golpes en el rostro y el cuello antes de que recuperase el aliento y pudiera defenderse. 




			Sintió el gusto y el olor de la sangre. El hecho de que fuera suya le llenó de una furia desbocada y estremecedora. No sintió el dolor cuando sus nudillos golpearon el mentón de Austin, pero la fuerza del puñetazo le reverberó en todo el brazo. 




			Qué bien se sintió. Condenadamente bien. 




			Una parte de él seguía pensando con claridad. Tenía que mantenerse en pie. Nunca podría competir con Austin, en tamaño o fuerza, así pues, Tucker dependía de su agilidad y rapidez. Si el viejo lo tumbaba, y él conseguía levantarse de nuevo, lo haría con los huesos rotos y el rostro convertido en una pulpa sanguinolenta. 




			Recibió un puñetazo justo debajo de la oreja, y oyó el canto de los ángeles. 




			Puños contra hueso. Sangre y sudor salpicando de manera repugnante. Mientras forcejeaban, con los rostros desencajados y gruñidos animales, Tucker cayó en la cuenta de que no sólo defendía su orgullo, sino también su vida. La expresión de locura que había en los ojos de Austin era más elocuente que los ásperos gruñidos o las maldiciones socarronas. Su sola visión hizo que el pánico se enroscara como una serpiente en las entrañas de Tucker. 




			Sus peores temores se cumplieron cuando Austin arremetió contra él, la cabeza gacha y el cuerpo de apisonadora detrás. Lanzó un largo grito triunfal cuando vio que Tucker resbalaba en la gravilla y caía volando hacia atrás en medio de las peonías. 




			Tucker se quedó sin resuello. Aunque oía el patético silbido de su respiración abriéndose paso por su garganta hacia los pulmones, seguía furioso, y con miedo. Cuando hizo ademán de incorporarse, Austin se le echó encima, le agarró del cuello con la mano izquierda y empezó a golpearle los riñones con la derecha. 




			Tucker metió una mano bajo la barbilla de Austin, en un intento desesperado por echarle la cabeza hacia atrás; entonces se le nubló la vista. Sólo veía sus ojos, resplandecientes ante el placer de matar, desorbitados de locura. 




			–Con Satanás te irás –canturreó Austin–. Con Satanás te irás. Tendría que haber acabado contigo antes, Beau. Tendría que haberlo hecho. 




			Tucker, sintiendo que se le iba la vida, le apuntó los dedos a los ojos. 




			Austin echó la cabeza hacia atrás y aulló como un perro herido. Cuando dejó caer la mano que asfixiaba a Tucker, éste aspiró aire en grandes bocanadas que le ardían por dentro y lo reanimaban. 




			–¡Loco hijo de puta, yo no soy mi padre! –farfulló Tucker atragantándose. Sintió náuseas, y consiguió ponerse a gatas. Le aterraba vomitar el desayuno sobre las peonías aplastadas–. ¡Lárgate de mi tierra, maldita sea! –masculló. 




			Volvió la cabeza y sintió una breve emoción al ver el ensangrentado rostro de Austin. Le había dado tan fuerte como había recibido, no se podía pedir más. A menos que fuese una ducha fría, una bolsa de hielo y un tubo de aspirinas. Hizo ademán de quedarse sentado sobre los talones. Veloz como una serpiente, la mano de Austin se cerró sobre una de las grandes piedras que rodeaban las peonías. 




			–¡Cielo santo! –fue cuanto Tucker pudo decir mientras Austin levantaba la piedra sobre su cabeza. 




			El estallido de la escopeta sobresaltó a ambos. Los perdigones pasaron rozando las flores. 




			–¡El otro cañón está dispuesto, hijo de puta! –gritó Della desde el porche–, y apuntando directamente a tu inservible polla. Deja la piedra donde estaba, y hazlo rápido, porque tengo el dedo mojado de sudor. 




			La locura empezó a apagarse. Tucker vio cómo desaparecía de los ojos de Austin, siendo sustituida al instante por una cólera que, aunque violenta, era más cabal. 




			–Seguramente no te mataría –prosiguió Della. Permanecía al borde del porche, con la escopeta acomodada contra el hombro, la vista en el punto de mira y una áspera sonrisa en los labios–, pero te dejaría unos veinte años meando en una bolsa de plástico. 




			Austin soltó la piedra. Ésta se hundió en la tierra con un sordo y repugnante golpe que disparó las náuseas en el revuelto estómago de Tucker. 




			–«A sentar justicia he venido» –citó Austin–. Pagará por lo que ha hecho a mi hija. 




			–Descuida, que pagará –dijo Della–. Si lo que esa chica lleva en el vientre es suyo, Tucker se ocupará de todo. Pero yo no soy tan ingenua como él, Austin, y veremos qué se cuece antes de que firme papeles y cheques. 




			Con los puños apretados caídos a lo largo del cuerpo, el viejo se irguió. 




			–¿Insinúas que mi hija miente? 




			Della mantuvo la escopeta apuntada a la barriga de Austin. 




			–Digo que Edda Lou nunca ha estado mejor de lo que se merecía, y no le echo a ella la culpa. Ahora, lárgate de estas tierras, y, si eres listo, acompaña a la chica al doctor Shays para que la reconozca a fondo y vea si está embarazada. Esto lo solucionaremos hablando, como personas civilizadas. Si no estás de acuerdo, da un paso al frente y deja que te vuele en mil pedazos. 




			Los impotentes puños de Austin se abrían y cerraban con rabia. No hacía caso de la sangre que se deslizaba como lágrimas por sus mejillas. 




			–Esto no quedará así –masculló. Escupió de nuevo antes de volverse hacia Tucker–. Y la próxima vez, no habrá una mujer rondando por ahí para protegerte. 




			Se dirigió a grandes zancadas hacia la camioneta; una vez en ella, rodeó las petunias derrapando con la gravilla, y se alejó traqueteando por el camino. En su estela eructaba el humo negro. 




			Tucker se dejó caer sentado en medio de las flores aplastadas y hundió la cabeza entre las rodillas. No quería levantarse, no, aún no. Quería quedarse sentado un rato entre las maltrechas petunias. 




			Lanzando un suspiro largo, Della apartó la escopeta y la apoyó con cuidado contra la baranda. Después descendió los escalones, pasó por encima de las piedras que rodeaban el parterre y se acercó a Tucker. Él levantó la cabeza, a punto de darle las gracias, cuando ella le propinó tal tortazo en un lado de la cabeza que Tucker oyó campanas. 




			–¡Joder, Della! 




			–Éste por pensar con la polla –dijo ella, dándole de nuevo–. Éste por traerme ese maníaco santurrón cerca de la casa. –Y un tortazo más en la coronilla–. Y éste por estropear las flores de tu madre. –Con un satisfecho movimiento de la cabeza, Della cruzó los brazos sobre el pecho–. Ahora, si consigues que las piernas te respondan, entra en la cocina para que te limpie un poco. 




			Tucker se pasó el dorso de la mano por la boca y con aire ausente miró la mancha de sangre. 




			–Sí, señora. 




			Cuando Della sintió que sus manos casi no temblaban ya, puso un dedo bajo la barbilla de Tucker y le hizo alzar la cabeza. 




			–Tendrás un buen morado –predijo–. Pero me ha parecido observar que a él le saldrán dos. No has estado demasiado mal. 




			–Eso creo. –Se puso de rodillas con tiento y luego, entre rápidos jadeos, se estiró despacio hasta levantarse. Se sentía como si una manada de caballos salvajes acabara de arrollarlo–. Más tarde haré lo que pueda con las flores. 




			–Será mejor. –Della le pasó un brazo alrededor de la cintura, y, cargando con su peso, lo ayudó a entrar en la casa. 




			 




			Aunque no quería ponerse nervioso a causa de Edda Lou, Tucker no conseguía sacudirse la inquietante sensación que tenía en el estómago. Se repetía, una y otra vez, que debería dejar que el loco de Austin se ocupara de su loca hija, quien seguramente había decidido esconderse por unos días de su colérico padre, además, así remover un poco las culpas de Tucker. Pero éste no lograba olvidar cómo se había sentido cuando encontró a la dulce Francie flotando en el agua, con aquellas heridas sin sangre, blanca como un pescado muerto. 




			Así pues, se puso las gafas de sol para ocultar lo peor de la magulladura que le supuraba en el ojo izquierdo, y, tras engullir dos de aquellos analgésicos que Josie tomaba para los dolores menstruales, bajó al pueblo. 




			El sol ardía sin piedad, haciendo que deseara meterse en la cama con una bolsa de hielo en la cabeza y un whisky largo al lado. Y así haría, en cuanto hubiese hablado con Burke. 




			Con un poco de suerte, Edda Lou estaría detrás del mostrador de Larsson, vendiendo tabaco, polos y bolsas de carbón para barbacoa. 




			Pero cuando pasó por delante del escaparate, vio junto al mostrador al joven y patoso Kirk Larsson, no a Edda Lou. 




			Tucker aparcó el coche delante de la oficina del sheriff. Si hubiese estado solo, se habría apeado despacio, entre gemidos, sufriendo con cada movimiento del cuerpo. Pero los tres viejos pazguatos que se sentaban siempre en la entrada, a mascar tabaco, maldecir el tiempo y husmear chismes, ocupaban sus posiciones: sombreros de paja cubriendo entrecanas cabezas, mejillas hinchadas de rapé quemadas por el viento y desteñidas camisas de algodón que colgaban de sus cuerpos, pesadas de sudor. 




			–Hola, Tucker. 




			–Señor Bonny… –Hizo un gesto de saludo al hombre que tenía más cerca, como era la costumbre, puesto que Claude Bonny era el mayor del grupo. Los tres, que llevaban más de una década viviendo a costa de la seguridad social, habían marcado el territorio de la acera (con su sombra entoldada frente a la pensión) como el paraíso de su jubilación–. Señor Koons… Señor O’Hara. 




			Peter Koons, desdentado desde los cuarenta años, y poco amante de la dentadura postiza, lanzó un salivazo entre las encías al cubo de latón provisto por su sobrina nieta. 




			–Oye, chico, ¿te has topado con una mala mujer o con un marido celoso? 




			Tucker esbozó una sonrisa. Había muy pocos secretos en aquel pueblo, y un hombre listo elegía los suyos con tino. 




			–No. Sólo un padre cabreado. 




			Charlie O’Hara soltó una risilla bronquítica. Como su enfisema no mejoraba, y él suponía que acabaría por matarlo antes del verano siguiente, apreciaba las pequeñas gracias de la vida. 




			–¿Te refieres a Austin Hatinger? –Cuando Tucker hizo un brusco gesto de asentimiento, los pulmones de O’Hara volvieron a silbar–. Es un pájaro de mal agüero. Una vez vi cómo arremetía contra Toby March; claro que como Toby era un muchacho negro, nadie le hizo demasiado caso. Debió de ocurrir en el sesenta y nueve. Le partió varias costillas y le dejó una cicatriz en la mejilla. 




			–Fue en el sesenta y ocho –corrigió Bonny a su colega, porque la precisión era importante en esas cuestiones–. Aquel verano compramos el tractor nuevo, por eso me acuerdo. Austin acusaba a Toby de haberle robado un pedazo de cuerda de su cobertizo. Pero aquello era absurdo. Toby era buen chico, y nunca tocó algo que no fuera suyo. Cuando le sanaron las costillas, vino a trabajar conmigo en la granja. Y no me dio problemas. 




			–Austin es un tipo violento –masculló Koons, que volvió a escupir, ya fuera por necesidad o por dar importancia a sus palabras–. Se marchó a Corea hecho un tipo violento y regresó más violento aún. Nunca perdonó a tu mamá que se casara con otro mientras él luchaba contra los amarillos. Estaba colado por la señorita Madeline, aunque Dios sabe que ella nunca lo miró dos veces cuando lo tenía delante. –Los labios se le abrieron en una sonrisa desdentada–. Qué, ¿piensas adoptarlo como suegro, Tuck? 
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